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Su    AMIGO 


¿^  ^.    ^ücz. 


PERSONAJES. 


FELIPE   s-EGü^DO^  Rej  de  España. 

ISABEL  DE   vALois ,  SU   miijer. 

LEONOR  DE  GüZMAN ,  Camarera  de  la  Reina. 

EL    PRINCIPE    DON     CARLOS. 

ARMANDO  DE  MONVEL ,  Caballero  francés. 

EL    CARDENAL    ESPINOSA. 
DON    RUI    GÓMEZ    EE    SILVA, 
EL    LICENCIADO    BRíVIESGA. 
EL     ALFÉREZ     DIEGO     PÉREZ. 
EL    DUQUE     DE     FERIA. 
BAMIRO     DEL     PULGAR. 
JUAN    DE    GASTAIÍEDA. 
HERNANDO     DE     GLZMAN. 
EL     CONFESOR    DEL    PRINCIPE. 
DON     RODRIGO     DE    MENDOZA    Y    TOLEDO. 
UN    HOMBRE    DEL    PUEBLO. 
OTRO    id. 
UNA    MUJER     id, 

CABALLEROS ,     MONTEROS     DE     ESPINOSA  ,    DA- 
MAS,   PUEBLO  ,    ETC.  ,    ETC. 


La  escena  pasa  en  Madrid  ano  de  ISOS. 


CUADRO    PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  campo  de  Sin  Isidro! 
multitud  de  personas  de  todas  clases  están 
paseando.  Por  la  derecha  del  espectador  sa- 
len en  muy  empeñada  plática  el  alférez  Die^ 
go  Pérez  y  el  licenciado  Briinesca:  los  dos 
desconocidos  los  observan  con  atención. 


ESCENA    I. 


LICENCIADO. 

Jj-oy  es  la  fiesta,  mi  alférez, 
Del  patrono  de  este  pueblo, 
Del  bendito  san  Isidro... 
A  vuestra  merced  es  nuevo 
Tal  suceso,  ¿no  es  verdad? 

ALFÉREZ. 

Licenciado...  yo  lo  creo. 
Cuando  á  las  Indias  partí 
Con  el  cargo  lisonjero 
De  lidiar  por  nuestros  Reyes, 
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Y  mayor  gloria  y  aumento 
De  la  santa  religión, 

De  sus  estados  y  reinos, 
No  estaba  canonizado 
Este  santo 

LICENCIADO. 

Por  supuesto; 
A  la  cristiandad  se  debe, 
Tan  grato  acontecimiento, 
Del  rey  don  Felipe. 

ALFÉREZ. 

¿El  Rey 
Ha  mostrado  tanto  empeño? 

LICENCIADO. 

Es  muy  alta  su  piedad 

Y  decidido  en  extremo 
Cuando  trata  en  los  asuntos 
De  religión. 

ALFÉREZ. 

Yo  me  acuerdo 
Que  en  su  infancia.... 

LICENCIADO. 

Buen  alférez, 
Vos  nada  sabéis  en  esto, 
Que  allá  en  las  Indias  vivisteis 
Desde  antes  que  sus  cabellos 
Ciñera  con  la  corona. 

PRIMER    DESCONOCIDO. 

Don  Ruiz  Gómez,  es  el  mesmo. 

SEGUNDO    ID. 

¿Quien ,  señor  .^ 
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PRIMER    ID. 

Miradle  bien, 

SEGUNDO    ID, 

No  recuerdo 

PRIMER    ID. 

No  ?  El  mancebo 
Que  me  dio  hospitalidad 
Aquella  noche..,.. 

LICENCIADO. 

Severo 
Dicen  que  es. ..Yo  no  lo  sé,,. 
Y  queja  ninguna  tengo. 
Una  vez  sola  le  he  visto. 

ALFÉREZ. 

Y  hablasteis  con  el.^^ 

LICENCIADO. 

Lo  menos 
Media  hora. 

ALFÉREZ. 

¿Es  entendido 
nuestro  Rey?  ¿tiene  despejo? 

LICENCIADO. 

Sabe  francés,  italiano. 
Matemáticas;  maestro 
De  su  educación  ha  sido 
Juan  Martinez  Silicéo 
Gran  teólogo  de  Alcalá. 

PRIaAtER  DESCONOCIDO. 

No  olvidéis  lo  que  os  prevengo. 
El  licenciado  no  mas. 
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SEGUNDO    ID. 

¿Y  el  alférez  compañero? 

PRIMER   ID. 

Dejémosle  por  ahora. 

LICENCIADO. 

Eso  me  dijo  ,  y  me  acuerdo 
Que  me  dio  á  besar  su  mano. 

ALFÉREZ. 

¿Y  no  cumplió  ? 

LICENCIADO. 

No  por  cierto. 
Se  lo  habrán  hecho  olvidar 
Los  cuidados  del  gobierno; 
Que  es  mucho  lo  que  se  afana 
Por  sofocar  el  incendio 
Que  levantan  las  doctrinas 
De  ese  maldito  Lutero. 

ALFÉREZ. 

Pedid ,  licenciado,  audiencia, 
Y  os  la  darán. 

LICENCIADO. 

¿  A  qué  efecto  ? 
¿  Qué  podré  pedirle  yo  ? 
Verdad  es  que  casi  tengo 
Para  sustentarme  ,  alférez , 
Pero  ¿humillarme?  Primero 
Morir.  Aunque  á  sus  laureles 
Añadiese  los  trofeos 
Del  difunto  emperador, 
Que  con  Dios  está  en  el  cielo, 
No  bajara  mi  cerviz,.. .• 
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ALFÉREZ. 

¿  Amáis  al  Rey  ? 

LICENCIADO, 

En  estremo, 

SEGUNDO    DESCONOCIDO. 

¿  Le  aviso  ? 

PRIMER    ID. 

No  sé  qué  hacer 

Oid, — -Avisadle. 

SEGUNDO    ID. 

Bueno.  (^E I  licenciado 
y  el  alférez  se  sientan  en  un  banco  de  pie* 
dra^  j  los  dos  desconocidos  pasean  sin  per- 
derlos  de  vista ,  y  acercándose  siempre  á  to- 
dos los  corrillos), 

ESCENA    II. 

DICHOS,  LEONOR  DE  GUZMAN  ,  DON  HERNANDO 
su  HERMANO  ,  Y  MONVEL. 

LEONOR. 

Sois  en    estremo  galán , 
Buen  caballero  francés. 

MONVEL. 

Con  tan  garboso  ademan 
Muy  pocos  rehusarán 
Humillarse  á  vuestros  pies. 

LEONOR. 

¿  En  París  habéis  nacido  ? 

MONVEL. 

En  París  nací ,  señora. 
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LEONOR. 

Al  punto  lo  he  conocido. 

PRIMER    DESCONOCIDO. 

¿No  es  el  francés  protegido 
Del  príncipe? 

MONVEL. 

Encantadora 
Es  la  ribera  del  Sena, 
Recuerdo  de  amarga  pena. 
Que  al  fin  en  ella  nací; 
Mas  no  he  sentido  hasta  aquí 
La  vida  de  encantos  llena. 

LEONOR. 

Estaréis  enamorado, 

Y  no  es  extraño,  por  Dios: 
El  amor  es  un  cuidado 

De  tanto  placer  colmado 

¿Quién  es  ella? 

HERNANDO. 

Seréis  vos. 

MONVEL. 

Pudiera  ser  ,  mas  os  juro 
En  brazos  de  la  amistad, 

Y  en  esto  digo  verdad , 

Que  un  sentimiento  mas  puro 
Que  el  amor. 

LEONOR. 

No  continuad.    ^ 
Mostráis  bien  lo  caballero 
En  no  decir  vuestra  amada: 
El  silencio  es  lo  primero; 
tina  pasión  muy  callada 


Es  un  bien  muy  duradero. 

ALFÉREZ. 

Haceos  presente  al  Rey, 
Y  tal  vez  se  acordará. 

LICENCIADO. 

¡Si  lo  habrá  olvidado  ya  ! 

ALFÉREZ. 

Agradecimiento  es  ley 
Que  Felipe  cumplirá. 

LICENCIADO 

Muy  grande  merced  me  baria, 
Que  estoy  en  extremo  mal. 

ALFÉREZ. 

Pecho  al  agua. 

LICENCIADO. 

¿Que  diria? 

ALFÉREZ. 

¿No  tenéis  poco  caudal.^ 

LICENCIADO. 

¿Y  él  me  lo  aumentaría? 

PRIMER     DESCONOCIDO, 

Mañana  habéis  de  avisalle, 

Que  es  hombre  que  me  conviene. 

MONVEL. 

Toda  la  Francia  no  tiene 
Mas  gentil  y  esvelto  talle. 

PRIMER  DESCONOCIDO. 

¡Triste  de  vos  si  no  viene! 

MONVEL. 

No  mas  burlas,  mi  señora: 
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Os  he  dicho  lo  que  siento. 
Estoy  aquí  muy  contento; 
Es  tierra  muy  seductora 
Este  pais 

LEONOR. 

Un  momento. — 
¿Qué  le  parece  mas  bien 
A  vuesa  merced  ?  Hablad  , 
¿El  frió 5  helado  desden 
De  una  francesa  beldad, 
O  la  viveza 

PRIMEIt   DESCONOCIDO. 

También 
Es  muy  justo  el  galardón 
Por  tan  venturosa  acción. 
¡  El  duque  de  Alba  es  un  hombre!.. 
Dentro  de  poco  su  nombre 
Será  de  España  un  blasón. 

MONVEL. 

No  hay  quien  resista,  Eleonora, 
A  una  andaluza  deidad, 
Nacida  en  esa  ciudad 
De  Sevilla  encantadora, 
Honor  de  la  cristiandad. 

Que  allí  se  acabó  el  quebranto 
De  la  católica  luz, 
Cuando  con  esfuerzo  tanto 
Clavó  don  Fernando  el  santo 
Los  pendones  de  la  cruz. 

Bellas  son  sus  moradoras 
Como  una  ñor  del  Edén: 
Reliquias  son  seductoras 
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De  aquellas  esclavas  moras 
Que  habitaban  un  harén. 
Su  frente  descolorida , 
Templo  de  amor  y  de  vida, 
Inclinada  con  ternura, 

Y  la  mística  dulzura 
De  su  mirada  perdida; 

Su  voz  que  penetra  el  pecho 
Con  tan  celestial  sabor. 
Que  parece  del  Señor 
I^a  de  un  ángel  ya  deshecho , 
En  aromas  y  en  amor. 

Su  pie,  su  talle,  su  mano, 
Todo  hechiza,  Eleonora. 
¡Feliz  el  doncel  galano 
Que  á  su  hechizo  soberano 
El  alma  rinde,  señora  I 

Lleno  el  semblante  de  vida, 
En  trenzas  mil  desprendida 
Su  rizada  cabellera, 
A  la  margen  hechicera 
De  su  rio  detenida, 

La  diosa  parecerá 
Que  el  mar  lanzó  de  sus  olas, 

Y  el  doncel  que  la  verá 
Por  reyna  la  adorará 
De  las  vegas  españolas. 

Bajo  su  planta  veloz. 
De  muy  distintos  colores 
Nacen  sin  número  flores: 
\  al  sentir  solo  su  voz 
se  llena  el  aire  de  amores,  (el pri- 
mer desconocido  se  sonrie). 
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SEGUNDO    ID. 

¿  Alegre  estáis  ? 

PRIMER    ID. 

¿No  he  de  estallo? 

¿  Al  francés  no  habéis  oído? 

Creo  que  el  juicio  ha  perdido. 

Por  mi  fe  que  es  buen  vasallo 

del  principe  el  protegido: 

Que  nuestras  hembras  pregona 

Por  bellas  en  demasía; 

No  conozca  mi  persona,      5 

Que  yo  le  diré  algún  dia 

Si  esta  alabanza  le  abona. 
Mejor  baria  en  no  hablar 

Y  en  servir  á  su   señor; 

Esto  sería  mejor 

Que  en  tal  sitio  relatar 

Bellas  cantigas  de  amor. 
ínterin  se  dicen  estas  dos  quintillas  y 
Hernando  ha  reparado  en  el  alférez ,  y 
sehan  reunido  todos  en  una  rueda  ^  me^ 
nos  los  do  s  des  conocido  s  ^  que  procuran  es- 
tar siempre  á  cierta  distancia, 

DON  HERNANDO. 

Alférez,  no  os  conocí. 

ALFÉREZ. 

¿  Os  acompaña  la  hermana?.». 
Cada  vez  es  mas  galana. 

LEONOR. 

Es  lisonja 

AT.FEREZ. 

No  es  así. 
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DON   HERNANDO, 

¿  Cuando  partís  ? 

ALFÉREZ. 

Yo?  — Mañana. 
ESCENA    III. 

DICHOS  :    RAMIRO    DEL    PULGAR      Y     JUAN    DE 

CASTAÑEDA.  OTROS    DOS    Ó    TRES    Q13E  VÍE- 

ISEN     POR    EL    LADO     IZQUIERDO. 

JUAN  DE    CASTAÑEDA. 

Imposible  que  se  lleve  con  paciencia  el 
mandamiento  real. 

RAMIRO. 

Tales  razones  habrán  alegado  en  el  Con- 
cilio los  siervos  de  Dios,  que  haya  sido  ne- 
cesaria su  absoluta  prohibición.  Habéis  de 
saber,  amigo  Juan  de  Castañeda,  que  no 
han  sido  novicios  ni  los  legos  del  monas- 
terio de  la  Merced  los  que  tal  determina- 
ción tomaron. 

JUAN  DE    CASTAÑEDA. 

Losé,  Ramiro,  lo  sé;  pero  ¿acaso  les 
abona  bastante  su  fama  de  santidad  para 
decretar  en  asunto  de  toros?  Muy  bien 
podrán  predicar  la  Religión  de  Cristo  los 
obispos  de  Sigüenza ,  Segovia,  Falencia, 
Cuenca  ,  Osma ,  el  abad  de  Alcalá  y  su 
presidente  el  obispo  de  Córdoba  ;  mas  en- 
trometerse ahora  en  el  arte  del  toreo 
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RAMIRO. 

No  es  eso,  hombre;  la  historia  es  muy 
sencilla:  estosen  su  Concilio  decidieron 
que  las  funciones  de  toros  eran  desagra- 
dables á  Dios;  y  ya  ves  tú  si  ellos  lo  sa- 
brán. 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

¡Venturoso  reinado  el  de  don  Carlos! 

PRIMER     DESCONOCIDO. 

No  te  alborotes;  no  habla  de!  príncipe. 
Habla  del  difunto  ermitaño  del  monaste- 
rio de  Yuste. 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

Mi  buen  padre  me  ha  contado  que  era 
mucha  la  gallardía  del  difunto  emperador, 
y  grande  su  arrojo  cuando  rejoneaba  y  pi- 
caba toros;  y  sabido  es  que  en  el  nacimien- 
to de  su  hijo  el  rey  don  Felipe  II  mató  un 
toro  de  una  lanzada  en  la  plaza  de  Valla- 
dolid. 

RAMIRO. 

Arrebatando  la  palma  á  don  Gregorio  de 
Tapia  y  Salcedo,  y  á  don  Diego  Ramirez 
de  Haro. 

LEONOR. 

Hernando,  mira  á  Ramiro  del  Pulgar. 

SEGUNDO     DESCONOCIDO. 

El  mas  ardiente  defensor  del  príncipe 
don  Carlos. 

PRIMER  ID. 

Lo  sabia. 
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SEGUNDO     ID. 

Tal  vez  uno  de  los  destinados  á  suble- 
var la  milicia  de  cuarenta  mil  soldados  qu^ 
contra  los  moriscos  de  Granada  se  trata  de 
levantar. 

PRIMER    ID. 

¿  Q^^  grado  tiene  ? 

SEGUNDO    ID. 


Alférez. 
Está  bien. 


PRIMER     ID. 


LEONOR. 

Muy  pronto  nos  dejareis. 

RAMIRO. 

No  tal:  si  ha  de  darse  crédito  á  los  ru- 
mores que  circulan  5  se  ha  desbaratado  ya 
la  nueva  milicia, 

DON      HERNANDO. 

¿Y  se  sabe  á  qué  atribuir  tan  extraña 
resolución? 

RAMIRO. 

Unos  dicen  que  al  demasiado  afecto  que 
los  capitanes  nombrados  profesaban  al  prín- 
cipe. 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

Hay  quien  asegura  que  la  rebelión  de 
los  moriscos  no  es  dé  mucha  cuarítíá. 

MONVEL. 

Vuestras  mercedes  me  permitirán....^  He 
cumplido  con  la  amistad  j  buen  Hernando; 
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justo  es  que  ahora  vaya  á  desempeñar  mi 
obligación, 

LEONOR. 

A  Dios,  campeón  de  las  hermosas  de  Se- 
villa, mi  campeón  por  lo  tanto,  {yase 
Mon^el). 

ESCENA    IV. 

DICHOS ,  menos    monvel. 

PRIMER     desconocido. 

Al  empezar  á  hablarse  del  príncipe  se 
ha  marchado.  ¿Ya  lo  veis? 

SEGUNDO    ID. 

Ya  lo  veo. 

PRIMER    ID. 

Nada  mas  que  esto  le  ha  impelido  á  to- 
mar resolución  tan  extraña. 

SEGUNDO    ID. 

Una  casualidad 

PRIMER     ID. 

Partid  del  principio,  Rui  Gómez,  de 
que  nadie  en  este  mundo  hace  las  cosas 
por  casualidad. 

LEONOR. 

Muy  cumplido  caballero  es  el  mancebo 
Armando  de  Monvel:  hasta  la  melancolía 
de  sus  miradas  y  la  palidez  de  su  semblan- 
te preparan  el  ánimo  á  su  favor. 

i     /  .  RAMIRO. 

Coza  de  gran  privanza  con  él  príncipe^. 
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SU  Alteza  nada  se  atreve  á  hacer  sin  su 

consentimiento. 

\ 

JUAN    DE     CASTAÑEDA. 

Y  Leonor ,  camarera  de  S.  M,  ,  no  serí 
seguramente  la  última  en  reconocer  la 
bella  apostura  del  amigo  del  heredero  de 
estos  reinos. 

LEONOR.  '    ■ 

Leonor,  Juan  de  Castañeda,  no  distin- 
gue de  personas.  Plácele  platicar  con  un 
caballero  de  la  corte,  y  desdeña  al  estu- 
diante del  toreo. 

JUAN    DE     CASTAÑEDA. 

Hanme  dicho  que  el  príncipe  (y  mi 
lealtad  no  lo  cree)  es  mancebo  de  no  muy 
buenas  intenciones;  refiérense  casos  de 
su  Alteza  que  mucho  desdicen  del  recogi- 
miento y  de  la  virtud.  Entre  otros  asegúra- 
se que  tiró  de  un  puñal  contra  el  cardenal 
Espinosa,  porque  impidió  al  comediante 
Cisneros,  único  de  España,  que  hiciese 
una  farsa  delante  de  su  iilteza. 

PRIMER    DESCONOCIDO. 

Estoy  satisfecho  de  vuestro  servicio.  Sois 
un  diestro  corredor  de  malas  nuevas. 

JUAN     DE     CASTAÑEDA. 

¡Oh!  También  corre  la  voz  deque  no- 
ches pasadas  mandó  entrar  á  sus  guardas 
en  la  casa  de  una  muy  principal  doncella 
con  la  orden  de  arrestalla,  porque  le  cayó 
un  poco  de  agua  desde  la  ventanaMM* 
a  : 
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ESCENA    YÍ'^^^.^^y  ^     -' 

DICHOS,     ALGUNOS    HOMBRES    DEL    PUEBLO    Y 
MUJERES, 

HOMBRES     DEL     PUEBLO. 

Bravo  sitio  para  el  baile: 
La  rueda  hagamos  aquí. 

^   PRIMER    DESCONOCIDO. 

¡Maldita  gente ! 
hombres]  t  MUJERES  (gritando). 
Sí,   sí. 

UN    HOMBRE. 

¿'Donde  se  ha  quedado  el  fraile  ? 

OTRO     HOMBRE. 

¿Quién,  Juanillo?  allí   quedó. 

UNA     MUJER. 

Habrá  visto  á  la  Juliana, 

Y  por  eso 

UN    HOMBRE. 

¡Buena  gana ! 
¡  Si  hace  un  mes  que  la  dejó ! 

OTRO    HOMBRE. 

El  vino  es  rica  bebida, 

Y  la  fiesta  popular. 

UNA    MUJER. 

Pongámonos  á  bailar, 

UN   HOMBRE. 

Y  venga  vino,  querida. 


,..*r.,.l  "        UNA     MUJER.    '  --^yr. 

Bailemos,  pues,  y  cantemos 

A  nuestro  santo  patrón  , 

Y  su  santa  protección 

En   nuestro   canto    invoquemos. 

(Forman  rueda  y  se  ponen  d  bailar^  y   un 

hombre  canta), 

Gracias  á  Dios  ,  san  Isidro  , 
Que  un  altar  se  te  elevó 
Donde  podamos  nosotros 
Alcanzar  tu  bendición.:; oT 
Salud,   Isidro  bendito^   -i 
Salad  ,  santo  labrador.     !¿J 

Protege  á  Madrid  tu  patria 
Que  no  tieíie  protección  ; 
I^o  la  olvides ,  j  la  gracia  . 
Pide  para  ella  á  Dios.       ;t 
Salud,  Isidro  bendito,  . ' /; 
Salud,  santo  labrador. 

todos; 
Bien,  muy'bien.   ^'  ^„ 

RAJMIRO. 

Es  verdad 
Que  el  príncipe  está  muy  triste; 
Ni  va  á  caza ,  ni  se  viste 
Con  lujosa  vanidad. 

Por  la  mañana ,  al  primero 
Rayo  que  del  sol  asoma. 
Su  espada  y  sombrero  toma 
Y  se  encamina  ligero 
A  la  capilla  real. 


PRIMER   DESCONOCIDO. 

TÍO  lo  he  sabido  hasta  agora, 
y  es  noticia. 

RAMIRO. 

¡Eleonora! 
Lo  he  visto  yo  propio  ,  ¡  hay  tal  I 

LEONOR. 

Seguid  pues. 

RAMIRO. 

En  el  momento 
Junto  á  un  altar  se  arrodilla, 
En  cuya  meseta  brilla 
El  mas  divinó  portento    ;P 
De  hermosura  y  discreción» 

LEONOR. 

¿El  cuadro  aquel  tan  cabal 
De  Isabel  de  Portugal^  ^ 
Mi  santa  de  devoción  ?^/^^ 

RAMIRO. 

Allí  mismo  :  en  el  clavada 
Tiene  la  vista  el  doncel, 
Y  á  la   bendita  Isabel 
Reza  contrito. 

PRIMER     DESCONOCIDO. 

Cansada 
Debe  la  santa  ya  estar 
De  rezo  tan  continuado: 
Yo  por  mí  le  hubiera  enviado 
A  los  diablos  á  rezar. 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

Hay  (juien  sospeche  que  adora 
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A  la  mujer  de  su  padre. 

LEONOR. 

No  es  raro ;  que  al  fin  su  madre 
Es  y  también  su  señora. 

ALFÉREZ. 

Aqueso  no  puede  ser 

Un  hijo vamos,  ¡  qué  horror! 

JUAN     DE    CASTAÑEDA. 

Alférez ciego  es  amor 

Y  quién  sabe la  mujer 

LEONOR. 

Silencio.  Ruin  y  embustero 
Será  quien  lo  diga  y  crea. 

JUAN   DE    CASTAÑEDA. 

Ha  sido  una  chanza...,. 

LEONOR.  I 

Sea : 
Soy  SU  dama ,  caballero. 

SEGUNDO   DESCONOCIDO. 

Señor,  vamonos  de  aquí..... 

PRIMER    ID. 

Rui  «Gómez,  pierde  cuidado. 
íío  creas  que  me  he  enojado...i. 
Risa  tan  solo  sentí.  — 

.,,  ,  UN    HOMBRE. 

Perdiste  tú,  debes  dos. 

OTRO. 

¿Dos  juegos?.... 

UNA    MUJER. 

No  juegues  mas. 


Hoy  todo  lo  perderás. 

UN     HOMBRE. 

¡  Juego  el  tercero  por  Dios  ! 

JUAN     DE    CASTAÑEDA. 

Dicen ,  y  esto  no  es  mentira  ; 
Porque  yo  lo  he  visto,  yo; 
Que  cuando  el  Rey  sé  casó 
Con  la  princesa 

PRIMER     DESCONOCIDO. 

¡  Respira , 
Corazón ,  antes  de  oir ! 

JUAN    DE     CASTAÑEDA. 

El  príncipe  la  miraba 
Con  atención  ,  y  ccültaba 
Su  llanto. 

ALFÉREZ. 

No  mas  sufrir. 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

La  ve  niña,  encantadora; 
Debió  ser  suya. 

LEONOR. 

¡Indiscreto! 

JUAN    DE   CASTAÑEDA. 

No  es  extraño  que  en  secreto 
Padezca ,  pues  que  la  adora. 

ALFÉREZ. 

Mentís,  bellaco,  mentís; 
No  puedo  sufriros  mas. 

JUAN    DE   CASTAÑEDA. 

Con  la  vida  pagarás 


Tu  insolencia. 

ALFÉREZ. 

¿No  venís? 
Ved  que  os  espero,  don  Juan. 

UN    HOMBRE. 

Allí  hay  riña,  compañeros. 
Marchémonos  los  primeros, 
Que  á  estocsídas  txndsírán,  (^empiezan 
á  marcharse,) 

alperez. 
Por  vida  de  Diego  Pérez 
Quien  soy,  que  os  he  de  cortar 
La  lengua. 

PRIMER    DESCONOCIDO. 

No  mas   tardar; 
Mañana  marche  el  Alférez. 

LEONOR. 

Que  no  se  enturbie  pardiez 
Una  tíesta  tan  lozana. 

ALFÉREZ. 

No  reñiremos....  Mañana 
A  las  diez 

JUAN    DE    CASTAÑEDA. 

Bueno  ,  á  las  diez 

LEONOR. 

Por  este  campo  corramos 
Siquiera  un  rato,  señores, 
Y  con  eso  aquestas  flores 
Allá  en  la  ermita  dejamos. 

Que  es  justo  que  nuestra  ofrenda 
Reciba  el  Santo  también 
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¿Cómo  estáis  de  enojo? 

ALFÉREZ. 

B¡en..»J 
Escúcheme  quien  me  entienda. 

LEONOR  {al  Alférez.) 
¿Me  serviréis? 

HERNANDO. 

Niña  mia. 


LEONOR. 

Perdona,  hermano. 

I  :      '   HERNANDO. 

¡Cuidado!  {dirU 
giéndose  hacía  la  ermita!) 

SEGUNDO    DESCONOCIDO, 

Las  cinco,  señor,  han  dada* 

PRIMER    ID. 

Es  temprano  todavía. 
ESCENA   VI. 

LOS    DOS    DESCONOCIDOS. 
PRIMER    ID. 

Don  Rui  Gómez,  por  allí 
Que  el  Príncipe  viene  creo  y 
O  me  engaña  mi  deseo. 

SEGUNDO    ID. 

Y  se  dirige  hacia  aquí. 

PRIMER   ID. 

¿Sabéis  que  es  bello  su  porte 

Y  orgulloira  su  cabeza? 


En  hermosura  y  grandeza 

No  hay  quien  le  iguale  en  la  corte. 

¡Qué  aire  tan  seductor 

A  pesar  de  lo  afligido! 

¡Pardiez  que  es  muy  parecido 

Al  difunto  Emperador! 

¿Quién  es  el  que  le  acompaña? 

SEGUNDO    IDí  ;     í 

El  de  Monvel  creo  yo. 

PRIMER   ID. 

¿En  palacio  se  quedó 

La  augusta  Reina  de  España? 

SEGUNDO   ID. 

Su  Majestad  ha  querido 
Tan  solemne  fiesta  honrar, 

Y  ahora  mismo  en  el  altar 
Tal  vez  se  haya  detenido. 

Que  la  Reina  es  muy  piadosa, 

Y  plácele  la  oración 

PRIMER    ID. 

Tienes,  Rui  Gómez,  razón, 
Es  cristiana  como  hermosa. 
¿Quién  sirve  á  su  Majestad? 

SEGUNDO    ID. 

El  Duque. 

PRIMER  ID. 

¿Y  va  por  supuesto 
La  Reina  con  velo  puesto? 

SEGUNDO    ID. 

Oculta  va  su  beldad. 


PRIMER    ID. 

TiHiibien  una  camarera , 
Supongo..,. 

SEGUNDO    ID. 

Mas  no  es  Leonor. 

PRIMER  ID. 

Pues  es  su  amiga. 

SEGUNDO   ID» 

El  honor 
Le  ha  tocado  á  la  primera. 

PRIMER   ID. 

Carlos  ya  llega. 

SEGUNDO  ID. 

¿Y  qué  hacemos? 

PRIMER  ID. 

Cerca  está  ele  anochecer, 
)^  .Y  la  Reina  ha  de  volver 
Por  esta  senda.  Marchemos. 

_.  .  ESCENA   MU. 

MONVEL,     DON     CARLOS. 

[Los  dos  desconocidos  aparecen  de  cuando 
en  cuando  por  el  fondo^ 

MONVEL. 

¿Habéis  venido  por  fin 
A  la  función  que  celebra 
Hoy  Madrid  á  su  patrono? 
Sin  embarofo,  la  tristeza 
Sigue  en  aumento,  seíior. 
Esa  algazara  no  alienta 
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El  corazón  afligirlo. 
¿Qué  tenéis?  muestre  la  lengua 
Las  penas  de  lo  interior, 

CARLOS. 

No  puede  estar  muy  risueña 

La  cara  ,  si  aquí,  Monvel, 

Encarnizadas  pelean 

La  virtud  y  una  pasión. 

Esta  pasión  es  funesta, 

Es  tal  vez  causa  de  un  crimen , 

Y  la  virtud.  ¿Qué  no  diera 
Para  ventura  y  encanto 
Del  vivir,  por  no  perderla? 

MONVEL. 

En  este  mundo  ,  señor , 

Una  pasión  solo  reina 

Que  es  causa  de  los  delitos; 

Esa  pasión  atormenta, 

Devora  nuestras  entrañas , 

Acorta  nuestra  existencia; 

La  alarga ,  si  es  menester. 

Esa  pasión  lisonjea 

Como  el  amor  de  una  hermosa 

Que  no  nos  ama  sincera 

Y  lo  finge;  y  entre  tanto 
Qi^e  el  alma  abrasada  prueba 
El  cáliz  de  la  ventura, 

Al  parecer  tan  eterna, 
El  veneno  nos  prepara 
Que  ha  de  matarnos  de  veras^ 
Esa  pasión  es  amor. 
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CARLOS. 

Amor  abrasa  mis  venas. 
En  aquella  edad  florida 
Que  abre  al  amor  los  sentidos 
Ilo  vi  los  mios  perdidos 
Por  la  hermosa  de  mi  vida. 

Pura  ha  sido  mi  pasión, 
Pura  es  y  lo  será , 
Te  juro  que  no  hablará 
Mi  abrasado  corazón. 

Desde  el  dia  en  que  la  vi 
Sé  lo  que  es  vida,  Monvel; 
¡Bendigo  el  instante  aquel! 
Ella  es  un  Dios  para  mí. 

Melancólica  es  su  frente, 
Como  esa  luz  postrimera 
Que  el  sol  lanza  en  su  carrera 
Descendiendo  al  occidente. 

En  rizos  caen  sus  cabellos, 

Y  es  pálida  su  mejilla ; 
Un  rayo  tan  vivo  brilla, 

Que  abrasa ,  en  sus  ojos  bellos. 
No  hace  mucho  la  encontré 
En  esa  ermita  del  Santo; 
Al  verla  corrió  mi  llanto, 

Y  sin  saber  yo  por  qué, 

MONVEL. 

¿Se  puede  saber  el  nombre 
De  esa  singular  belleza? 

CARLOS. 

Mientras  pueda  soportar 
El  sinsabor  que  me  cuesta. 


Nadie  le  oirá ,  te  lo  juro; 
No  se  dirá  que  mi  lengua 
Dio  á  los  vientos  un  secreto 
De  taiilo|tamaño. 

MONVEL. 

¡Extrema 
Deberá  ser  la  virtud 
De  hermosura  tan  perfecta! 

CARLOS. 

Es  pura  como  los  ángeles. 
¡Ojalá  que  siempre  pueda 
Este  infeliz  que  la  adora, 
Adorarla  sin  vergüenza, 
Sin  escándalo ,  sin  crimen  ! 

MONVEL. 

¿La [conozco  yo? 

CARLOS. 

Pluguiera 
Al  cielo  que  en  este  mundo 
Tan  oculta  la  excelencia 
De  su  rostro  hubiera  sido, 
Como  mi  pasión  secreta. 
Si  rompo  el  silencio  un  dia... 
Antes  morir  lejos  de  ella. 

MONVEL. 

Si  tan  ciego^la  adoráis 
¿Por  qué  no  pedís  licencia 
Al  Rey  de  España  ? 

CARLOS. 

¿A  mi  padre?... 
Armando  tus  labios  sella. 
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¿A  mi  padre?  Dios  piadoso 
Perdona  mi  desvarío ; 
El  delito  solo  es  mió, 
Sé  conmigo  bondadoso. 

Yo  haré  por  amortiguar 
Fuego  tan  abrasador; 
Solo  te  pido  un  favor 
En  premio  de  mi  afanar. 

Si  alguna  vez  indiscreto 
'Cual  mancebo  enamorado , 
De  este  corazón  llagado 
Mi  boca  dice  el  secreto, 

Haz  que  sea  una  centella 
Que  baja  y  luego  se  esconde, 

Y  ninguno  sabe  donde; 
Nadie  lo  sepa...  mas  que  ella. 

MONVEL, 

Estáis,  señor,  muy  despacio, 

Y  es  bueno  que  os  retiréis. 
Volved  la  vista,  y  veréis.. 
La  Reina  ya  va  á  palacio. 

La  Reina  sale  de  la  ermita  con  su  ^elo 
echado  y  acompañada  de  una  camarera  y  del 
duque  de  Feria ,  Leonor  j  los  demás  caba- 
lleros. 

CARLOS. 

Santo  patrón ,  tu  bendita 
Mansión  ya  queda  desierta: 
Al  pasar  ella  esa  puerta 
¡Qué  pobre  queda  tu  ermita! 
Vamos,  pues. 
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ESCENA  YIIL 

LOS    DOS    DESCONOCIDOS. 
PRIMER   ID, 

¿Lo  veis?  ¿Lo  veis? 

SEGUNDO    ID. 

¡Cómo  la  mira,  señor! 

PRIMER    ID. 

¡Ah,  Príncipe!  tanto  amor 
Con  la  vida  pagareis; 


flN    DEL    ACTO    PRIMERO. 
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ACTO    SEGUNDO. 


CUADRO    II. 

La  Capilla. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL    DUQUE    DE    FERIA    Y    LEOXOR. 
EL    DUQUE. 

A  Dios,  hermosa  Leonor, 
¿  Dónde  vas? 

LEONOR. 

Al  aposento 
De  la  Reina.  Hace  un  momento 
Que  salí  de  allí^  señor. 

EL    DUQUE. 

Siempre  exacta. 

LEONOR. 

Es  mi  deber, 

EL    DUQUE. 

No  en  balde  su  Majestad 
Te  quiere  tanto. 

LEONOR. 

Es  verdad...^ 
No  me  puedo  detener. 
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KL    DUQUE, 

No  temas  aunque  en  su  estancia 
Te  sorprenda  el  Rey. 

LEONOR. 

De  que 
He  de  temer,  no  lo  sé: 
De  nuestro  Rey  la  arrogancia 
No  es  con  las  hembras ,  que  el  Rey 
Es  cumplido  y  lisonjero , 
Y  la  ley  de  caballero 
Es  para  él  mucha  ley. 

EL    DUQUE. 

jiDónde  estuviste,  Leonor, 
Que  ayer  larde  no  te  vi? 

LEONOR. 

A  ver  la  fiesta  salí 
Del  bendito  labrador. 

EL    DUQUE. 

Era  justo  celebralle, 

Que  es  el  patrón  de  la  villa. 

LEONOn. 

¡Hermosa  estaba  la  orilla 

De  aquel  rio!  ¡hermoso  el  valle! 

EL    DUQUE. 

¿Con  Hernando  irias  tú? 

LEONOR. 

Y  don  Ramiro  también. 

EL    DUQUE. 

,:Quién  te  fué  sirviendo? 
^  3  : 
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LEONOR.' 

¿Quien? 
Un  alférez  del  Perú. 

Hombre  de  seso;  de  aquellos 
Que,  aunque  no  de  mucha  edad, 
Ostentan  con  vanidad 
Encanecidos  cabellos. 

Y  hacen  bien:  llena  de  vida 
Su  frente  á  la  guerra  fué; 

Y  á  su  vuelta  se  la  vé 
Rugosa  y  encanecida. 

EL    DUQUE. 

Mucho  hallas  en  el  alférez: 
¿Si  te  ha  sabido  agradar? 

LEONOR. 

¿  Qué  pasión  puede  inspirar 
Quien  se  llama  Diego  Pérez? 

Un  lance  de  caballeros 
Le  hiciera  mi  servidor, 

Y  con  tan  corto  favor 
Puse  á  raya  dos  aceros. 

Dos  aceros  castellanos, 
De  hombres  de  antiguo  solar ^ 
De  los  que  suelen  lidiar 
Hasta  que  pierden  las  maiixos* 

Y  aun  sin  ellas  en  España 
Se  ha  visto  lidiar  d  un  hombre: 
De  los  Oleas  el  nombre 
Todos  los  nombres  empaña. 

Que  un  don  Cristóbal  riñó 
Sin  ellas ,  y  la  bandera 
Que  doña  Urraca  le  diera 
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H^sla  n^orlr  conservo. 

EL    DUQUE. 

¡Ha  sido  buena  función! 

LEONOR. 

¡Función  religiosa  y  pia! 
¡Brillante  ha  sido  este  dia! 
¡Feliz  canonización! 

Daba  gozo  recorrer 
Aquel  extendido  prado; 
Allí  caminaba  al  lado 
Del  mancebo  una  mujer.,,,. 

De  estas  que  el  cabello  de  oro 
Se  dejan  entr^ílazar 
Si  comienzan  por  las  dar 
Alguna  joya  de  oro. 

Allí  en  círculo  formadas 
Una  familia  ;  aquí  dos  , 
Bebiendo  ,  en  la  paz  de  Dios, 
O  bailando  alborozadas. 

Quéin  juega-  quién  se  entretiene 
En  ir  al  Santo  á  rezar; 
Quién  después  de  lo  adorar 
Con  rostro  contrito  viene. 

Sobre  un  fogoso  bridón 
Que  halló  su  patria  en  Jerez 
De  plata  y  oro  el  jaez 

Y  de  fuego  el  corazón  , 

.   Don  Diego  de  Montalban 
El   campo   ¡oh  Duque!  corría, 

Y  la  atención  se  atraía 
Por  lujoso  y  por  galán. 

Y  mucho  mas,  que  á  su  lado 


(38) 
Subido  en  otro  corcel 
Cabalgando  iba  el  doncel 
Don  Ernesto  de  Alvarado. 
Al  anciano  Bustainante 
He  visto,  y  á  los  Briones, 

Y  á  los  hermanos  Girones, 
Al  de  Borja,  al  almirante, 

A  Clara  de  Mondoñedo, 
Tan  galana  como  bella; 

Y  á  la  niña  que  hoy  descuella 
De  la  estirpe  de  Toledo. 

Y  otras  cien  que  saludallas 
No  quise,  ni  conocellas , 
Porque  iban  todas  tan   bellas 
Que  era  preciso  envidiallas. 

FX    DUQUE, 

¿Envidia  tú,  Leonor? 

LEONOR. 

¿Qué  queréis  si  soy  mujer? 
Mas,  perdonad....  mi  deber 

EL    DUQUE. 

Has  hablado  con  primor. 

LEONOR. 

Lisonja  de  la  grandeza 
Del  duque  de  Feria. 

EL    DUQUE. 

No. 

LEONOR. 

Yo  sé  lo  que  valgo. 

EL    DUQUE. 

Y  yo 

Sé  estimar  esa  belleza. 
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ESCENA    II. 

El*  CARDENAL  ESPINOSA  Y  EL  DUQUE  DE  FERIA. 
CARDENAL, 

Muy  buenos  dias,  señor  Duque:  siempre 
cortesano  y  galante. 

DUQUE. 

Los  años  no  impiden  ciertas  cosas,  Car- 
denal, Las  canas  es  verdad  que  no  pare- 
cen bien  á  las  niñas;  pero  no  han  reñido 
con  la  galantería;  con  esta  galantería  que 
los  españoles  sostenemos  con  el  esfuerzo 
del  corazón  y  el  poder  del  brazo. 

CARDENAL. 

¿  S.  M.  ha  salido  ya   de  su  aposento  ? 

DUQUE. 

No  ,  Cardenal ;  todavía  no  le  hemos  vis- 
to sus  mas  decididos  vasallos 

CARDENAL. 

¿De  qué  os  reís,  Duque? 

DUQUE. 

Vos  también  os  reiréis  cuando  sepáis  el 
motivo.  Me  acuerdo  de  un  célebre  suceso 
que  en  este  cuarto  acaeció  al  señor  carde- 
nal Tabera,  en  este  propio  dia  ,  y  poco 
mas  ó  menos  á  la  misma  hora. 

CARDENAL. 

¿Cuál  es? 

DUQUE. 

Con    S.  M.  fué,   cuándo    era  príncipe. 
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Oídme.  ¡Si  le  hubierais  conocido  cuando 
pequeño!  Eríj  el  mismo  Lucifer,  y  Dios  y 
el  Rey  me  perdonen  la  comparación.  Des- 
de niño  tuvo  rasgos  que  anunciaron  lo  que 
había  de  ser.  Una  mañana  estábamos  en  su 
real  cámara  su  ayo,  el  señor  Comendador 
mayor  de  Castilla  don  Juan  de  Zúñiga  y 
yo,  y  de  pronto  se  entró  el  cardenal  Tabe- 
ra.  El  Cardenal  era  un  inocente  y  se  le  olvi- 
dó descubrirse;  don  Felipe  entonces  coge 
arrebatadamente  su  sombrero,  se  lo  pone,  y 
volviéndose  al  Cardenal  le  dice:  ^'curilU, 
ahora  podéis  poneros  el  bonete.  '*  ¿  Qué 
tal?.... 

CARDENAL. 

Ya  veis  si  ha  mudado  desde  entonces; 
ahora  un  ministro  del  Señor  es  tanto  para 
(él,  como  para  sus  vasallos  su  real  persona. 

DUQUE. 

Bueno  me  parece  sin  embargo  no  fiarse 
de  la  tranquilidad  del  León. 

CARDENAL. 

¿Con  que  nuestro  Pey  e§  un  león  que 
duerme? 

DUQUE. 

No  lo  he  dicho  por  mofa;  pero  aunque 
así  fuese,  cuando  despierta  suele  añadir  al- 
gunas leguas  mas  á  su  reino,  y  un  nuevo 
altar  á  la  religión  de  sus  padres. 

CARDENAL. 

Con  efecto. 
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DUQUE. 

No  me  parece  franco  el  Cardenal.  ¿Con 
que  su  excelencia  el  duque  de  Alba  pone 
á  raya  los  Países  Bajóse 

CARDENAL. 

La  religión  no  toma  el  incremento  que 
se  esperaba. 

DUQUE. 

Yo  lo  creo.  ¿Habéis  visto  alguna  vez 
criecer  un  árbol  si  le  arrancan  las  raices? 

CARDENAL, 

No  comprendo. 

DUQUE, 

Yo  sí.  Todos  dicen  que  han  muerto  en 
el  patíbulo  los  duques  de  Egmond  y 
Horns. 

CARDENAL. 

Nada  sabia  {aparté).  Ya  he  rogado  á  Dios 
por  su  alma. 

DUQUE, 

¿Quién  llega?.... 

ESCENA    IIÍ, 

EL    CARDENAL  ,    RUI    GÓMEZ    Y    EL    DUQUE    DE 

FERIA. 

RUI    GÓMEZ. 

Exactos  como  siempre.  No  sin  razón 
S.  M.  os  estima  mucho.  Tanta  deferencia 
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hacia  su  persona  Lien  lo  merece.  Anoche 
mismo,  que  hablamos  de  algunos  persona- 
jes de  su  corte  ,  se  le  escaparon  palabras 
muy  lisonjeras  para  los  dos. 

CARDENAL, 

S,  M.  es  muy  amable,  Rui  Gómez. 

DUQUE. 

Agradezco  en  el  ahna  las  consideracio- 
nes que  me  dispensa  Su  Majestad. 

RUI    GÓMEZ. 

Celebro  mucho  que  hayáis  venido,  Car- 
denal, porque  tal  vez  necesitará  hoy  el  Rey 
de  vuestros  consejos.  Trátase  de  un  asunto 
de  suma  entidad  ,  en  el  que  se  mezclan  re- 
laciones importantes  de  familia  ;  asunto 
que  mal  ó  bien  manejado  puede  hacer  la 
felicidad  de  estos  reinos ,  ó  su  completa 
desgracia. 

CARDENAL. 

Suplicaré  á  Dios  de  todas  veras  que  me 
ilumine  en  tan  solemne  ocasión, 

DUQUE. 

Decidme,  Rui  Gómez,  ¿es  verdad  que 
aminora  notablemente  la  rebelión  de  los 
Paises  Bajos? 

RUI    GÓMEZ, 

No  así  la  de  los  moriscos  de  las  Alpujar- 
ras.  Con  empeño  siguen  en  la  demanda. 

DUQUE. 

Como  si  fuera  fácil  cosa  arrebatar  una 
conquista  al  esfuerzo  castellano,  por  hom- 
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bres  que  no  tienen  verdadera  creencia ,  ni 
pueden  llevar  al  cuello  el  toisón  de  oro* 

RUI    GÓMEZ. 

Siempre  tan  engreído  con  vuestro  toi- 
són. Seguramente  en  pocos  pechos  lucirá 
con  mas  justicia.  ¿Sabéis,  Cardenal,  quién 
iba  en  extremo  lujoso  ayer  en  la  fiesta  de 
San  Isidro? 

CARDENAL. 

Lo  Ignoro  :  el  estado  de  mi  salud  es  tan 
delicado  ,  que  casi  no  mé  permite  venir  á 
palacio  cuando  corre  el  aire  de  ayer. 

DUQUE. 

Es  verdad  que  hizo  mucho  frió. 

CARDENAL. 

¿  Quien  era  ? 

DUQUE. 

Juan  de  Castañeda  ,  aquel  mancebo  que 
no  piensa  ni  en  jubileos  ni  maitines,  y  se 
consagra  entero  á  rejonear  y  lidiar  toros. 

CARDENAL. 

Dios  le  tenga  de  ^u  mano ,  y  le  toque 
cuanto  antes  en  el  corazón. 

RUI  GÓMEZ. 

Pues  anoche  le  dijeron  al  rey,  al  leer 
por  cierto  los  despachos  que  envían  de 
Roma  noticiando  los  últimos  alborotos, 
que  habia  tenido  el  Juan  de  Castañeda 
un  lance  bastante  serio. 

DUQUE, 

No  mintieron  á  su  Majestad. 
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RUI    GÓMEZ. 

Con  un  alférez  del  Perú  que  ha  tenida 
la  sutileza  de  dejar  fuera  de  combate  á  su 
contrario. 

DUQUE. 

No  habéis  perdido  el  tiempo,  Don  Rui 
Gouiez  :  todo  llega  á  vuestra  noticia. 

RUI    GÓMEZ. 

Pues  aseguro  á  vuestras  mercedes  que 
la  mitad  de  las  cosas  me  las  dicen  sin  que 
Jas  pre<^unte.  En  el  tiempo  que  desempeño 
el  cargo  de  secretario  de  su  Majestad,  me 
he  convencido  de  que  hay  gentes  que  por 
hablar  con  un  ministro  le  cuentan  cuanto 
saben  y  te^mhien  lo  que  no  saben. 

DUQUE. 

Pudiéranse  ahorrar  muy  bien  los  espías, 

RUI  GÓMEZ. 

.    Con  todo,  buenQ  es  que  no  falten. 
ESCENA   IV. 

DICHOS  ,  DON  FELIPE  SEGUNDO. 
FELIPE  SEGUNDO. 

Muy  buenos  dias, 

DUQUE. 

A  las  órdenes  de  vuestra  Majestad. 
[El  cardenal  lia  permanecido  con  el  la- 
líete  puesto), 

FELIPE  SEGUNDO. 

Dios  OS  asista,  Cardenal.  Interesado  siem- 
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pYé  eti  vuestra  conservación^  os  aconsejo 
que  dejéis  al  aire  la  cabeza,  porque  des- 
pués no  sentiréis  alivio  al  salir  á  la  calle* 

CARDENAL. 

Un  descuido ,  perdonadme. 

FELIPE  SEGUNDÓ. 

Perdonado  quedáis* 

DUQUE. 

¿No  os  lo  dije?  No  se  puede  jugar  con  el 
león  si  acaba  de  dispertarse. 

JPELIPE  SEGUNDO. 

¿Ha  desaparecido  el  Alférez? 

RUI  GÓMEZ. 

No  se  le  ha  encontrado. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Cumplís  muy  mal  con  vuestros  deberes, 

RUI    GÓMEZ. 

Hago  lo  posible  por  agradar  á  vuestra 
real  Majestadí 

FELIPE  SEGUNDÓ. 

Eso  lo  creo.  ¿  Avisasteis  al  licenciado 
Briviesca  ? 

RUI    GÓMEZ. 

El  licenciado  espera  ya  vuestras  órde-» 
nes. 

FELIPE    SEGUNDOr 

Que  entre  al  momento. 

Rui  Gómez  sale  de  la  cámara ,  y  el  rey  se 
dirige  d  su  mesa  y  ojea  papeles  con  mucha 
precipitación.  El  cardenal  y  el  duque  per^ 
manecen  retirados  bastante  del  Rey. 
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ESCENA    V. 

ET.  DUQUE,    EL     CARDENAL   Y    DOX     FELIPE. 
DUQUE. 

¡Qué  actividad ,  Cardenal! 

CARDENAL. 

Regalo  de  Dios  ha  sido  para  las  Espa- 
ñas  tal  monarca. 

DUQUE. 

Pues  según  noticias,  no  le  están  muj 
agradecidas  á  la  Providencia. 

CARDENAL. 

¡Qué  injusticia! 

.ESCENA  VL 

DICHOS  :  RUI    GÓMEZ    Y  EL  LICENCIADO.     (ES" 

te  se  dirige  inmediatamente  al  Rey  ^  le  besa 

la   mano^  y  emprenden  entre   los   dos   una 

plática  muy  animada). 

RUI    G0ME2:. 

No  me  place  tanta  intimidad,  y  en  tan 
cortos  instantes. 

DUQUE. 

^No  le  conocéis,  Cardenal? 
El  Cardenal  habrá  estado  observando  con 
detención  al  Licenciada. 

CARDENAL. 

No ,  ciertamente. 
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r»UI  GÓMEZ. 

Es  un  licenciado  que  su  Majestad  se  ha 
propuesto  adelantar. 

DUQUE. 

Dicen  que  es  joven  de  muchas  letras, 
legista  consumado,  mancebo  que  pasa  las 
noches  en  compaíiíu  de  las  Partidas  de 
Don  Alfonso  el  Sabio  y  del  Ordenamiento 
de  Alcalá. 

RUT  GÓMEZ. 

¡SI  pretenderá  el  Rey  poner  en  boga  la 
orden  de  los  Caballeros  de  la  Banda! 

DUQUE. 

Placer  me  diera  en  ello;  nuevo  título 
adquiriría  su  Majestad  á  la  gratitud  de  sus 
afectos. 

LICENCIADO. 

Perdone  vuestra  Majestad  si  dude  de 
5U  real  palabra. 

FELIPE  SEGUNDO. 

No  os  faltaron  motivos,  licenciado.  Mis 
graves  ocupaciones  me  la  hicieron  olvidar. 
Pero  ya  veis  que  pago  con  usura  el  servi- 
cio que  me  prestasteis. 

LICENCIADO. 

No  tendrá  vuestra  Majestad  mas  com- 
placiente servidor,  ni  mas  honrado. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Me  es  conocida  vuestra  lealtad.  Señores: 
presento  á  vueseñorías  un  nuevo  individuo 
del  consejo  de  Estado.  (^E I  Licenciado  rc" 
cibe  las  felicitaciones  de  Rui  Gómez  y  del 
Cardenal  y  el  Duque.)  Desearia  quedar  so- 
lo con  el  Cardenal. 
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ESCENAVI. 

FELIPE  SEGUNDO  Y  EL  CARDENAL, 
FELIPE   SEGUNDO. 

Los  consejos,  Cardenal ,  de  un  iñinistfo 
del  Altísimo  deben  tenerse  en  mucha  cruen- 
ta. Me  es  conocida  vuestra  lealtad,  y  por 
eso  quiero  tomaros  parecer, 

CARDENAL. 

Vuestra  Majestad  no  tiene  queja. 

FELIPE  SEGUNDO. 

No,  no,  siempre  me  habéis  complacido 
en  todo.  Las  resoluciones  de  Felipe  lí  no 
han  hallado  nunca  resistencia  de  parte  del 
Cardenal  Espinosa. 

ÓÁRDEÑÁL. 

j     Señor,  los  reyes  rara  vez  se  equivocan^ 

I 

FELIPE  SEGUNDO. 

Los  reyes  no  deben  equivocarse ,  Carde- 
nal. 

CARDENAL. 

Convencido  como  debe  estar  vuestra 
Majestad  de  mi  adhesión  ji  espero  con  im- 
paciencia y  con  la  esperanza  puesta  en 
JDios  vuestras  reales  órdenes. 

FELIPE    SEGUNDO. 

El  asunto  es  arduo  :  en  él  se  ventilan 
el  honor  de  una  familia  y  ¿quién  sabe  si 
la  tranquilidad  de  mis  pueblos?  Una  reso- 
lución justa  y  acertada  puede  llevar  á 
puerto  de  salvación  tan  caros  intereses. 
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CARDENAL. 

Me  echaré  en  los  brazos  del  Señor,  y  no 
creo  que  su  infinita  sabiduría  me  abando* 
ne  en  tan  críticas  circunstancias. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Sabréis  pues,  Cardenal,  que  el  compor- 
tamiento del  Príncipe,  y  solo  Dios  sabe  el 
pesar  que  en  ello  me  da ,  no  es  de  lo  mas 
cristiano  y  recogido. 

CARDENAL. 

Cosas  ciertamente  he  sabido  de  su  Alte- 
za que  no  le  dan  mucha  gloria.  Acuérdese, 
si  no,  vuestra  Majestad  del  dia  que  me  ame- 
nazó con  su  puñal. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Eso  no  significaria  nada  si  no  llevara 
adelante  sus  excesos.  Pruebas  tengo ,  y  en 
no  pequeño  número,  de  que  su  Alteza  fo- 
menta la  rebelión  en  los  Paises  BajoSé 

CARDENAL. 

Lo  sabia. 

FELIPE   SÍiGiüNDO. 

No  contento  con  exponer  allí  el  lustre 
de  las  armas  españolas  ,  sus  manejos  me 
han  obligado  á  suspender  la  milicia  de 
cuarenta  mil  soldados,  que  contra  los  mo' 
riscos  de  Granada  debia  estar  ya  organi- 
zada. 

CARDENAL. 

No  lo  ignoraba. 

FELIPE    SEGUNDO* 

Su  audacia  es  tal ,  que  habla  pública  y 
privadamente  contra  el  santísimo  tribunal 
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de  la  Inquisición. 

CARDENAL. 

Pasan  de  dos  las  quejas  que  han  llegado 
al  santo  oficio  contra  su  Alteza. 

FELIPE  SEGUNDO*  ^ 

Ahora  bien:  probados  tan  graves  cargos 
al  heredero  de  la  corona  de  tantos  reinos, 
seria  yo  culpable  á  los  ojos  de  Dios,  del 
mundo  y  de  la  posteridad  si  hacia  caer  so» 
bre  su  cabeza  la  cuchilla  de  la  lej'. 

CARDENAL. 

De  mucha  consideración  es  el  asunto: 
necesario  es  atender,  al  resolverle,  á  la  glo- 
ria de  vuestro  nombre. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Respondedme,  Cardenal,  con  franqueza. 
Colocado  en  mi  posición  ¿qué  haríais? 
¿pronunciaríais  contra  vuestro  hijo?  Cuen- 
ta que  no  se  trata  de  llevar  á  tan  alto 
punto  la  justicia;  soy  padre,  y  mucho  tra- 
bajo me  ha  de  costar  firmar  su  muerte. 
¿Pronunciaríais  contra  vuestro  hijo?  (/"<?- 
Upe  II  le  dirige  una  mirada  amenazadora.) 

CARDENAL. 

No  tendria  inconveniente. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Ya  os  dije  antes  que  no  se  trataba  de, 
llevar  tan  adelante  las  cosas. 

CARDENAL. 

Espero  en  Dios  que  no  sea  necesario. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Pero,  como  en  este  mundo  nadie  puede 
asegurar  hoy  lo  que  hará  mañana,  y  por 
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Otra  parte ,  siempre  es  bueno  vivir  preve- 
nido,  hacedme  la  merced  de  enviar  á  un 
vuestro  secretario  á  Barcelona ,  y  que  del 
archivo  de  aquella  ciudad  saqué  el  pro- 
cesamiento que  don  Juan  íí  de  Aragón  hi- 
zo á  su  primogénito  D.  Carlos,  príncipe 
de  Viana:  le  mandareis  traducir  del  catalán 
«n  que  está  escrito  al  castellano,  y  con  eso 
veremos  la  manera  con  que  fué  fulminado 
y  encausado  su  Alteza.  Salid  afuera,  mi 
querido  Cardenal ,  y  no  olvidéis  encomen- 
darme á  Dios  en  vuestras  oraciones.  Rui 
Gómez Sandoval 

ESCENA   Vil. 

FELIPE  II ,    RUI    GÓMEZ  Y    UN    AYUDA    DE    CA* 

MARÁ. 

RUI  GÓMEZ. 

¿Qué  me  queréis  ,  señor? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Acabo  de  hablar  con  el  Cardenal. 

RUI  COMEZ. 

¿Puede  contar  vuestra  Majestad  con  su 
parecer? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Mis  palabras  no  se  dicen  en  balde;  pero, 
dejando  á  un  lado  los  asuntos  de  mi  hijo, 
á  que  deseo  dar  fin  por  las  muchas  horas 
que  me  entretienen,  quisiera  preguntarte, 
Rui  Gómez,  en  qué  estado  está  el  archivo 
de  Simancas.  Ha  muchos  meses  que  no  he 
tenido  nuevas  de  su  fundador  D.  Diego  de 
Ájala. 

4: 
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RUI  GOMEZ; 

La  atención  que  reclaman  los  negocios 

de  los  Países  Bajos,  y  el  reciente  levanta- 
miento de  los  moriscos  no  me  han  permi- 
tido dar  noticia  á  vue.sUa  Majestad  de  los 
despachos  últimos. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Creo  que  don  Diego  de  Ayala  corres- 
ponderá dignamente  á  la  buena  fama  de 
que  goza, 

RUI  GÓMEZ. 

En  Valladolid  ha  descubierto  gran  nú^ 
mero  de  papeles  que  escondidos  dejaron 
en  una  cuba  los  comuneros  de  Castilla  el 
año  de  1 5 19,  y  son  de  mucha  importancia 
para  el  patronazgo  real. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Haz  pues  que  se  le  aumenten  algunos 
maravedís   á  los  cien  mil  que  le  señale'. 

RUI  GÓMEZ. 

Está  muy  bien.  Tenia,  señor,  que  daros 
cuenta  de  una  cosa  que  tal  vez  pudiera 
aclarar  las  sospechas  que  con  fundamento 
tenéis  acerca  de  la  pasión  del  Príncipe 
don  Carlos. 

FELIPE  SEGUNDO.         '         . 

No  me  retardéis  un  momento  siquiera 
la  dicha  de  aclarar  mis  dudas. 

RUI   GÓMEZ. 

Su  Alteza  visita  diariamente  y  al  amane- 
cer la  real  capilla  de  este  palacio. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Largo  tiempo  ha  tenido  esa  costumbre 
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k  Reina.  ¿Quién  acompaña  ¿su  Alteza  en 
esa  expedición? 

RUI  GÓMEZ,  .  • 

Va  solo, 

FELIPE  SEGUKDO. 

"Don  Rui  Gómez,  ¿no  visteis  ayer ,  en 
el  momento  en  que  la  Reina  salió  de  la 
ermita,  la  singular  alegría  que  ibrilló  en 
el  semblante  del  Príncipe? 

Küi     GÓMEZ. 

"  No  es  extraño  5  señor;  un  ángel  de  her- 
mosura salia  de  una  ermita  acabada  de 
santificar. 

FELIPE  SEGUNDO. 

El  Príncipe  la  siguió  después,  aunque  a 
cierta  distancia,  hasta  llegar  á  palacio. 

RUI   GÓMEZ. 

La  Reina  volvió  dos  veces  la  cara.  Lle- 
gada que  fué  á  palacio  su  Majestad,  el 
Príncipe  se  adelantó  y  la  dio  le  mano  con 
una  turbación  difícil  de  explicar.  Al  dejar 
á  la  Reina  en  su  cuarto,  su  Alteza  hincó 
la  rodilla  derecha  en  tierra,  y  dio  á  la  ma- 
no de  Isabel  un  beso  que  nadie  oyó,  es 
decir,  un  beso  que  no  fué  de  mera  etique- 
ta y  cortesanía,  sino  que  ¿alió  del  corazón, 
ardiente  y  silencioso.  Al  retirarse  su  Alte- 
za lloraba  como  si  fuera  un  niño.  La  Rei- 
na lloró  también  ,  según  las  noticias  qué 
se  me  dieron  después. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Todo  eso  no  vale  nada,  {oo,)  Sé  lo  que 
me  toca  hacer,  y  lo  haré.   ¿Decís   que  el 
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Príncipe  Ylsit;^^  diariamente  la  real  capilla? 
Yo  le  haré  compañía  desde  mañana.    Ve- 
nid. ¡Calia!  ¿qué  gente  es  aquella? 

RUI    GÓMEZ. 

Su  Alteza  con  sus  servidores  que  sale  i 
caza,  según  costumbre  de  muchos  años. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Hace  bien  en  divertirse.  [En  este  momen-^ 
io  pasa  el  Principe  al  lado  del  caballero  de 
Monvel).  ¿Sabéis  que  tiene  muy  buen- porte 
el  Príncipe  heredero  de  estos  reinos?  01> 
servándole  bien  ,  pardiez  que  es  un  retra- 
to de  mi  difunto  padre  el  Emperador.  Se-^ 
guidrae. 


CUADRO   TERCERO. 


ESCENA    I. 

Esid  amaneciendo :  una  lámpara  alumbra 
todaí^ia, 

CARLOS, 

Salud,  santa  capilla,  majestuoso 
Albergue  en  donde  con  respeto  sumo, 
Unido  con  el  cántico  glorioso 
Y  del  incienso  con  el  débil  humo, 
El  ruego  del  mortal  sube  hasta  el  cielo 
Pidiendo  paz  y  bienhechor  consuelo. 

Salud.  Apenas  en  oriente  el  dia 
Asoma  un  poco  su  naciente  lumbre, 
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Y  la  nocturna  sombra  todavía 
Ocupa  la  magnífica  techumbre, 
Lleno  de  amor  y  desgarrado  el  pecho 
Con  horrible  Inquietud  dejo  mi  lecho. 

Arrodillado  al  pie  de  esos  altares 
Regados  todos  con  mi  ardiente  lloro, 
A  la  par  de  los  místicos  cantares 
Que  i  Dios  alzaba  reverente  coro, 
He  pedido  la  paz  que  no  tenia: 
Ko  la  tuve,  por  mas  que  la  pedia. 

Por  la  postrera  vez  atormentado 
Traspasaré  este  umbralj  con  llanto  y  ruego 
He  de  rogar  al  Dios  crucificado 
Que  en  nieve  torne  mi  terrible  fuego; 
Mas  si  al  salir  el  corazón  aun  arde, 
¡Oh  Dios!   tal  vez  mañana  será  tarde. 

Tal  vez  mañana  la  razón  perdida 
Me  arroje  al  precipicio  tenebroso 
Que  ya  se  abrió  á  mis  pies,  y  maldecida 
Mi  existencia  ha  de  ser:  rayo    espantoso 
Será  que  hunda  mi  virtud  en  tierra 
Esta  pasión  voraz  que  aquí  se  encierra. 

No  ha  salido  de  aquí,  yo  te  lo  juro; 
No  saldrá  si  me  ayuda  ¡óh  Dios  clemente! 
Tu  infinito  poder.  Mi  acento  puro 
Se  escucha  todavía;  reverente 

La  contemplo ¡si  llega  acaso  un  dia! 

Culpa  tuya  será,  no  culpa  mia. 

ESCENA    U. 

ISABEL  Y   LEONOn, 
LEOXOR. 

¿Cuándo  será  que  el  llanto 
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Enjuguéis  Je  una  vez,  señora  mia? 
Cese  5  cese  el  quebranto 
Que  de  noche  y  de  día 
La  paz  os  roba  ,  os  martiriza  tanto. 
Vuelva  ¡oh  Reina!  el  contento 
Que  huyó  del  corazón:  Ved  que  os  humilla 
Tan  hondo  sentimiento. 
E.ecobre  la  mejilla 
Su  antigua  !)rillantez  y  lucimiento. 

Esa  frente  gloriosa 
Que  el  primer  resplandor  lanzó á  laFrancia, 
Ya  humilde  y  temerosa 
No  muestra  la  arrogancia 
De  una  mujer  que  es  Reina    y  es  hermosa. 

Muy  mas  gallarda  os  vieron 
Guadalajara  y  la  española  gente 
El  dia  que  ciñeron 
A  vuestra  noble  frente 
La  corona,  y  por  madre  os  recibieron. 

ISABEL. 

Pocos  años  contaba 
Mi  edad  entonces,  Leonor  querida: 
Las  penas  ignoraba 
Anexas  á  la  vida  , 
Y  solo  el  brillo  del  reinar  miraba. 

Que  el  cetro  ya  en  mi  mano , 
Cien  reinos  á  mis  plantas  se  verian, 
Que  al  valor  castellano 
Humildes  se  rendian 
Media  Europa,  el  coníin  americano. 

LEONOR. 

¡Oh  Reina!   ¿por  ventura 
Al  ansia  de  mandar  sacrificaste 
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Tu  mágica  hermosura? 
¿  Por  un  cetro  entregaste 
Tu  corazón  á  un  hombre  y  tu  ternura? 

¿  En  el  mundo  no  habia 
'Ningún  mancebo  de  ademan  brioso 
Que  rendídote  habria 
Su  pecho  generoso, 
Por  ser  objeto  de  tu  amor  un  dia? 

¿  Tan  frió ,  indiferente 
Era  tu  corazón  ? 

ISABEL. 

Condesa,  calla 
Por  favor:  ¡ay!  detente. 
Mi  corazón  batalla; 
No  le  hieras  tú  mas ;  bastante  siente. 

LEONOR. 

Desque  á  Madrid  viniste. 
Princesa  de  la  Paz,  tu  confianza 
En  Leonor  pusistej 
¿Qué  tenéis? 

ISABEL. 

La  esperanza, 
Condesa ,  de  una  vida  menos  triste. 

Aquí  siempre  cercada 
De  la  pompa  del  mando  y  la  grandeza, 
Donde  me  ves,  honrada 
Mi  juvenil  belleza, 
.Y  á  mis  pies  una  corte  prosternada; 

Con  placer  trocaría 
Esta  grave  y  magnífica  opulencia 
Por  la  choza  sombría 
Que  ampara  la  indigencia 
De  aquel  que  tiene  solo  noche  y  dia. 


(58) 

Que  allí  la  paz  sabrosa 
De  la  virtud  viviera  disfrutando, 
Y  enlonces  temerosa 


No  vería  llegando 


La  atroa  guadaña  de  la  muerte  odiosa. 

LEONOR.  ' 

¿  Y  por  qué  tal  herida, 
¡Oh  Reina!  no  achicáis  con  declaralla  ? 
Preciosa  es  vuestra  vida. 
Haced  por  coníesalla  ;  -:^ 

¿Acaso  mi  amistad  os  fué  mentida? 

ISABEL, 

Sí,  confesarla  quiero; 

No  mas  callar;  no  mas  sufrir  callando: 

Muera  feliz  si  muero 

La  pena  publicando 

Que  agobia  el  alma  con  dolor  tan  fíero«^ 

LEONOR. 

Hablad. 
'  ISABEL.  .í\;:.->:v  l 

No  bien  el  techo 
Me  acogió  del  palacio ,  en  triste  lloro 
El  corazón  deshecho. 
Su  pompa  con  su  oro 
Causóle  enfado  á  mi  ¡nocente  pecho. 

La  noche  que  entregué 
Al  Monarca  español  mi  pensamiento, 

Y  fiel  le  consagré 

Mi  vida  y  mi  contento  , 

Y  hasta  aquella  pasión  que  no  probé; 
Al  resplandor  risueño 

De  una  lámpara  real  que  me  alumbraba, 
Al  pesado  beleño 


(59) 
Que  mis  ojos  cerraba. 
En  mi  lecho  busqué  tranquilo  sueño. 

No  le  hallé,  Leonor: 
Una  imagen  infausta  sonreía 
Aquí  dentro,  ¡qué  horror! 
Un  mancebo  veía ; 
Un  mancebo  gentil  lleno  de  amor. 

Sus  ojos  eran  bellos, 
Lucientes  como  el  sol  que  sale  agora; 
Rizados  sus  cabellos; 
Su  risa  encantadora; 
Encantadora  luz  salió  de  aquellos. 

Un  mancebo...  ¿No  sabes 
Quién  puede  ser,  Leonor?  Es  un  portento: 
Sus  palabras  suaves 
Exceden  al  lamento 
Blando,  sentido  de  canoras  aves. 

LEONOR, 

Esto  será  ilusión: 
El  deseo  de  amar  y  ser  amada 
Os  t urb ó  la  razo n • 

ISABEL. 

¡Imposible!  grabada 
Esa  imagen  quedó  en  mi  corazón. 

Esa  imagen  ¿quién  es? 
Lo  sabes  ya  ,  Leonor ;  ella  es  mi  muerte. 
Quiero  decirlo,  pues:  :   ;?      ii;'; 

Mil  veces,  sí,  la  suerte, 
Condesa  mia ,  te  arrojó  á  sus  pies. 

Y  su  mano  besaste, 

Y  su  madre,  ya  muerta,  bendijiste, 

Y  siempre  le  admiraste,  > 
Y ,  al  verle  enfermo  ó  triste, 


(6o) 
Por  su  bien  ,  por  su  paz  á  Dios  rogaste. 

Le  ves  á  cada  instante 
Con  séquito  lucido  y  cortesano: 
Su  vestido  es  brillante  , 

Y  su  porte  galano, 

Y  su  corona  de  oro  rutilante, 
¿  Sabes  quién  es,  Leonor? 

Aquí  dentro  su  imagen  sonreía...... 

¡  Recuerdo  halagador!..... 

¿No  oyes  lo  que  decia  ? 
Ven   mancebo  gentil ,  lleno  de  amor, 
¡Un  mancebo!  perdona  , 
¡  Oh  Señor  de  bondad  !  mi  culpa  horrenda; 
Dejaré  mi  corona  , 
Expiatoria  ofrenda 

Será  en  un  claustro  mi  infeliz  persona. 
El  Príncipe 

LEONOR.  ( 

Lo  sé.       "  '      ■ 

ISABEL. 

Llora,  Leonor,  mi  horrible  desventura,, 

LEONOR, 

Ha  tiempo  que  l!oré..,. 

ISABEL. 

Maldice  mi  hermosura, 

LEONOR. 

¡Oh  Reina!  bendecirla  sí  que  haré. 

ISABEL.  .  .     -^  - 

Aflige  mi  existencia  úm  «?j*)bno'; 

Cuando  á  mi  lado  está ,  no  sé  el  motivo* 
Si  es  muy  larga  su  ausencia 
Wo  sé,  Leonor 5  si  vivo: 


( 6i  ) 

No  me  hallo  si  no  estoy  en  su  presencia. 
La  muerte  le  deseo 

Y  ambiciono  su  vida..,..  ¡Cosa  extraña! 
Lejos  de  nií  le  veo : 

¿Quiere  partir  de  España? 

Yo  misma  lo  he  pedido  y  no  lo  creo* 

¡Ay!  déjame  un  rato  agora 
Ante  el  sagrado  altar  de  la  bendita 
Virgen   nuestra  Señora  : 
Con  ánima  contrita 
Suplicaré  por  esta  pecadora.  [Leonor  se  va.) 

Adiós:  y  tú,  Dios  bueno. 
Dame  tu  bendición:  haya  indulgencia: 
Escúchame  sereno, 

Y  admita  tu  clemencia 

Mi  pobre  corazón  de  angustia  lleno. 

{^Al  entrar  la  Reina  en  la  capilla  sale 
don  Carlos.) 


ESCENA  Iir. 

ISABEL  Y   DON  €ARLOS* 
ISABEIi. 

¡Cielos,  el  Príncipe  aqui! 

CARLOS. 

¿Por  qué,  Reina,  huís  de  mí? 
¿Mi  presencia  os  da  pesar? 

ISABEL, 

No  imaginaba  encontrar.*.... 

CARLOS. 

Yo  también  supüco  allí,... 
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Allí,  do  se  levantó 
Un  magnífico  dosel , 

Y  un  cuadro  se  colocó 

Que  toda  España  admiro 

El  de  la  Santa  Isabel. 

Aquella  deidad  famosa 
Que  ciñó  de  Portugal 
La  corona  victoriosa, 

Y  por  su  bien  ó  su  mal 

Fué  de  un  Rey  mártir  y  esposa. 

ISABEL. 

Desgraciada  fué,  por  Dios, 
Santa  Isabel!  sí,  lo  fué. 

CARLOS. 

Ante  su  imagen  oré. 

ISABEL, 

¿Habéis  orado  allí  vos? 

CARLOS. 

Su  altar  con  llanto  bañé. 

¿Hay  nadie  mas  desgraciado 
En  este  mundo  ,  señora? 
Conmigo  un  Rey  enojado... 

Y  aquí  por  siempre  un  cuidado 
Que  mi  existencia  devora. 

ISABEL. 

¿Desgraciado  vos?  no  sé... 

CARLOS. 

Princesa  ,  yo  os  lo  diré,  ?' 
Veréis  si  tengo  razón; 
Veréis  si  mi  corazón 
Se  queja  con  buena  fe. 

¿Me  guardan  el  miramiento 
Debido  á  mi  regia  cuna 


(63) 
Ese  tropel  a  vanen  to  ^ 
Esos  hombres  de  fortuna 
Que  tienen  hoy  vahmienlo? 

De  Rui  Gómez  el  yahdo 
¿Cuántas  veces  ha  caido 
El  sombrero  de  su  frente  ? 
Ninguna  ,  si  estoy  presente; 
¿  Y  estar  no  debo  ofendido  ? 

¿  Es  en  la  corte  gran  cosa  ^ 
En  la  corte  de  Castilla, 
Un  cardenal  Espinosa? 
Al  Príncipe  la  orgullosa 
cabeza  ¿  por  qué  no  humilla? 

ISABEL. 

¿Y  de  aquesto  os  lastimáis? 
(«p.)     Bendito  Dios....  ¡qué  dolor!... 
Agradezco  tu  favor  : 
Al  fin  me  desengañáis: 
¡  Maldito  sea  mi  amot! 

CARLOS. 

Otro  cuidado,  y  cruel, 
Me  martiriza,  y  enojos 
A  todos  causo  por  él. 
Clavados  tuve  los  ojos 
En  el  cuadro  de  Isabel* 

ISABEL. 

(op.)       No  sé,  buen  Dios,  lo  que  siento., 
Aturdida  está  mi  alma; 
Cada  vez  que  oigo  su  acento 
Baja  á  mi  pecho  una  calma: 
Tal  angustia  y  tal  contento^ 
Que  me  parece  llorar 


(<54) 
En  un  rato  de  placer..,; 
Es  tener  y  no  tener 
Lo  que  acabo  de  mandar: 
Es  la  vida  y  el  no  ser. 

CARLOS. 

¡Mi  vida  es  aquí  tan  triste! 

ISABEL. 

También,  Príncipe,  la  mia. 

CARLOS. 

Por  la  noche,  por  el  dia.... 

ISABEL. 

Causa  en  palacio  no  existe 
De  tanta  melancolía. 

CARLOS. 

¿No  existe,  Isabel?  Contaba 
Pocos  años  ,   es  verdad  , 
Un  doncel  que  deseaba 
La  suma  felicidad  , 

Y  una   belleza  aguardaba. 
Esa  belleza  llegó 

Al  alcázar  castellano 
Tan  pura  como  nació, 

Y  su  ya  pedida  mano 

A  otro  rico-hombre  entregó. 

El  doncel  llevó  al  altar 
A  la  bella  ,  á  su  pesar.... 

ISABEL. 

Y  la  infeliz  sufriría  , 

¿No  es  verdad.^  y  Horaria...* 

CARLOS. 

No  la  vio  el  doncel  llorar. 

Un  sarao  muy  lucido 
Después  hubo  y  concurrida 


(65). 

Que  era  el  doncel  heredero 
De  un  estado  muy  crecido  , 
Por  ser  el  hijo  primero. 

La  hermosa  entonces  su  frente 
Inclinó  ,  llamóle  Alteza 
Como  debia  obediente 

ISABEL. 

Y  el  doncel  muy  reverente 
Llamó  Madre  á  esa  belleza. 

CARLOS. 

Madre  el  doncel  la  llamó  ^ 

Y  en  esta  palabra  pura 
De  tan  májica  ternura 
La  acerba  copa  agotó 
Del  amor  y  la  amarguras 

Y  respirando  pasión, 

Y  ahogando  en  mi  corazón 
Tan  profundo  sentimiento. 
Nunca  olvido  el  pensamiento 
De  abandonar  mi  nación, 

Y  esa  adorada  mujer 
Que  cambió   todo  mi  ser^ 
Que  con  entusiasmo  adoro  , 
Que  al  mirarla  rio  y  lloro  , 
Presa  de  hondo  padecer. 

Esa  muJQr 

ISABEt. 

Desolada , 
Infeliz ,  sacrificada , 
Por  su  funesta  beldá , 
Una  memoria  bañada 
Con  sus  lágrimas  os  dá. 
No  se  pierda  la  razón  , 
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Príncipe ,  en  esta  ocasión. 
Esta  prenda  que  os  entrego 
No  es  prueba  de  amante  fuego, 
Es  prenda  de  compasión.  (Je  da  un 
pañuelo)  > 

CARLOS ,  arrodillándose. 
Me  basta ,  ¡  oh  Reina  !  el  favor 
Que  en  este  sitio  me  hacéis, 

ISABEL. 

Muy  pronto  ,  por  vuestro  amor  , 
Espero  que  partiréis, 

CARLOS, 

¡Sois  un  ángel  del  Señor  ! 

ISABEL. 

Alzad  del  suelo. 

CARLOS. 

¿Y  por  qué? 
^*  Mi  culpa  grande  no  fué  ? 
^  Y  por  qué  he  de  alzarme  yo, 
Si  el  ángel  malo  cayó 
Del  santo  arcángel  al  pié? 

ISABEL. 

Alzad ,  por  el  cielo  ,  alzad. 
Mi  palabra  real  os  di: 
Descansad  ,  Príncipe  ,  en  mí, 

CARLOS. 

Los  tormentos  recordad 
Que  padezco  y  padecí. 


(67) 
ESCENA  IV. 

DICHOS    Y    DON  RUI   GÓMEZ. 
CARLOS. 

Llegáis  á  tiempo;  decid  á  mi  rey  y  se- 
ñor que  su  hijo  el  Príncipe  le  pide  una 
audiencia  :  que  se  la  conceda  lo  mas  pron- 
to posible. 

ISABEL. 

Yo  también  hablaré  á  su  Majestad,  y 
vuestros  deseos  serán  cumplidos, 

ESCENA    V. 

ISABEL  Y  DON  RUI  GÓMEZ. 
ISABEL. 

¿  Qué  buscáis  á  estas  horas  por  aquí, 
don  Rui  Gómez? 

RUI    GÓMEZ. 

El  cumplimiento  de  mi  obligación  me 
ha  hecho  interrumpir,  sin  ser  mi  volun- 
tad, vuestra  conversación  con  su  Alteza. 

ISABEL. 

Trata  el  Príncipe  de  ausentarse  de  Es- 
paña, y  no  confiando  mucho  en  la  aproba- 
ción de  su  Rey ,  me  ha  elegido  á  mí  para 
mediadora.  ¿Creéis,  don  Rui  Gómez ^  que 
saldré  airosa  en  el  asunto  ? 

RUI    GÓMEZ. 

¿  Qué  podrá  negar  á  tan  hermosa  Prin- 
cesa el    carino    del   rey   de  España?   Muy 
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pronto  verá  vuestra  Majestad  á  mi  señor. 
En  este  sitio  le  espero. 

ISABEL, 

¿El  Rey  ha  de  venir  aquí?....  Rui  Gó- 
mez ,  en  la  capilla  estoy ;  decídselo  á  su 
Majestad.  ¡  Dios  mió !  si  le  hubiera  encon- 
trado á  mis  pies....  ¡  qué  vergüenza ! 

ESCENA  VL 

RUI    GÓMEZ. 

¡Desventurada!  ¡qué  pronto  se  doblará 
tu  rodilla  en  la  presencia  de  tu  juez..!  He 
aquí  la  ocasión,  Rui  Gómez,  de  asegurar 
tu  privanza.  Si  aprovechas  esta  casualidad, 
tu  triunfo  es  seguro.  El  Rey. 

FELIPE  SEGUNDO  Y  DON    RUI  GÓMEZ. 
FELIPE  SEGUNDO. 

¡Qué  exactitud!  Como  todos  mis  criados 
fueran  tan  leales  y  servidores,  seria  el  mas 
feliz  de  la  tierra. 

RUI  GÓMEZ. 

Cumpliendo  exactamente  las  órdenes  de 
vuestra  Majestad  ^  al  asomar  el  primer  ra- 
yo del  dia  ya  estaba  entrando  por  las 
puertas  de  palacio, 

FELIPE  SEGUNDO* 

¿En   seguida  te  has  venido  á  la  capilla? 

RUI    GÓMEZ. 

Ese  fué  el  augusto  mandamiento  de 
vuestra  Majestad. 
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FELIPE  SEGUNDO. 

He  tropezado  con  su  Alteza  al  entrar  en 
la  galería. 

RUI  GÓMEZ. 

A  su  Alteza  le  ha  sucedido  lo  mismo  en 
este  sitio  con   la  Reina  mi  Señora. 

FELIPE    SEGUNDO. 

¿Qué  dices?  Rui  Gómez. 

RUI  GÓMEZ. 

Nada,  Señor;  si  ha  de  alterarse  vuestra 
Majestad  ,  renuncio  desde  ahora 

FELIPE  SEGUNDO. 

No:  ¿por  que?  Veamos;  seguid. 

RUI  GÓMEZ. 

Ademas,  Señor,  ¿qué  tiene  de  pa  rticu- 
lar  que  el  Príncipe  ,  al  ir  á  rezar  sus  ora- 
ciones, haya  encontrado  el  altar  ocupado 
por  la  Reina   doña  Isabel  ? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Es  decir  que  se  han  visto..  . 

RUI   COMEZ. 

Ahora  acaban  de  separarse. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Se  han  hablado,  por  supuesto? 

RUI    GÓMEZ. 

Era  muy  natural. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Por  supuesto,  el  Príncipe..... 

RUI    GÓMEZ. 

Estaba  arrodllladü  á  sus  pies. 

FilLIPE  SEGUNDO, 

¿Arrodillado? 
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Rül  GÓMEZ, 

Y  me  parece  que  besó  la  mano  de  su 
Majestad. 

FELIPE  SEGUNDO. 

No  es  extraño,  Pxui  Gómez;  es  la  Reina. 
¿Habéis  oido  algo  que  descubriera  el  mo- 
tivo de  su  entrevista  ? 

RUI  GÓMEZ. 

Nada.  Hablaban  tan  de  secreto,  que  no 
parecia  sino  que  vuestra  Majestad  estaba 
muy  cerca  de  aquí.  Sin  embargo,  puedo 
asegurar  que  escuché  una  vez  Ja  palabra 
amor. 

FELIPE  SEGUNDO, 

¿En  boca  del  Príncipe? 

RUI  GÓMEZ. 

No,  señor;  la  Reina 

FELIPE    SEGUNDO. 

¿La  Reina? 

RUI  GÓMEZ. 

Su  Alteza  me  ha  encargado  que  en  su 
nombre  pida  á  vuestra  Majestad  una  au- 
diencia. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Hoy  mismo  la  tendrá. 

RUI  GÓMEZ. 

El  Príncipe  desea  salir  de  España. 

FELIPE   SEGUNDO. 

Podrá  ser  muy  bien  que  salga  del  mun- 
do, {ap.)  Rui  Gómez,  necesario  es  salir 
cuanto  antes  de  estos  enredos:  os  encargo 
muy  especialmente  que  examiheis  el  cora- 
zón del  licenciado  Briviesca. 
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RUI  GÓMEZ. 

Me  parece  en  sumo  grado  rígido  de 
principios,  y  de  un  temple  de  alma  poco 
común. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Será  el  primero  que  se  niegue  en  este 
mundo  á  hacer  mi  voluntad. 

RUI    GÓMEZ. 

Yo  haré  cuanto  esté  de  mi  parte.  Pero 
¿qué  hace  vuestra  Majestad  aquí?  La  Rei- 
na esta  en  la  capilla. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Pensando  estaba  en  las  leyes  que  rigen 
estos  dominios.  Decidme,  ¿qué  pena  im- 
ponen nuestras  leyes  al  adúltero  ? 

RUI  GÓMEZ. 

Horribles  eran  los  castigos  que  á  tal 
crimen  daban  los  antiguos.  Las  Partidas 
del  rey  don  Alonso,  que  rigen  en  este  pais 
desde  que  se  publicó  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  no  señalan  otro  que  el  de  la  muer- 
te en  un  suplicio  infame  y  vergonzoso, 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Y  á  la  mujer  que  es  adúltera  ? 

RUI  GÓMEZ. 

Uno  mismo  es  el  crimen  ,  igual  es  el  cas- 
tigo. Yo  encuentro  defectuosas  en  estapar- 
te las  Partidas  del  sabio  Rey.  A  la  mujer 
que  villanamente  vende  á  su  marido  de- 
bieran quemarla  viva. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Sabéis  que  debe  ser  muy  horroroso  se- 
mejante castigo?  debe  pasar  mucho  la  mu. 


(7^) 
jer  que  á  tal  suplicio  sea  condenada. 

RUI  GÓMEZ. 

La  Reina.  {Señalando  á  la  puerta  de  la 
capilla,) 

[La  Reina  aparece  por  la  puerta.  El  Rey 
se  dirige  d  ella  y  le  da  la  mano), 

FELIPE  SEGUNDO. 

Déme  la  mano  vuestra  Majestad ,  que 
seguramente  no  esperaba  tener  tan  ventu- 
roso encuentro. 

ISABEL. 

Ala  verdad  que  estaba  muy  agena 

FELIPE  SEGUNDO. 

Lo  creo,  (ap,)  ¡  Pobre  Isabel !  ¡pobre  hi- 
jo mió ! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(73) 
ACTO    TERCERO. 


CUADRO    IV. 

Cámara  del  Rey. 
ESCENA     PRIMERA. 

EL    LICENCIADO   Y  DON    RUI    GÓMEZ.    {Entran 

hablando  por  el  fondo,) 

RUI  GÓMEZ. 

Empeñado  estáis,  señor  Licenciado,  en 
que  el  príncipe  de  Viana  fué  mandado  ma- 
tar injustamente  por  su  padre  don  Juan 
II  de  Aragón.  ¿Sabéis  que  sois  el  único 
que  tan  formalmente  haya  tomado  su  de- 
fensa? Conocido  era  el  carácter  violento  y 
revoltoso  de  don  Carlos:  pública  es  la  ba- 
talla que  presentó  á  su  padre  en  los  cam- 
pos de  Eibar  con  la  esperanza  de  arreba- 
tarle de  una  vez  la^vida  y  la  corona. 

LICENCIADO. 

Muy  bien  se  juzga  y  acertadamente 
se  decide,  don  Rui  Gómez,  sobre  un  asun- 
to,  cuando  no  habla  mas  que  una  parte. 
Cualquiera  que  os  hubiera  oido,  habría 
fallado    sin    duda    contra  el    desventura- 
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do  príncipe  de  Viana  ^  pero  si  alguno  le 
hubiera  dicho  que  su  Alteza,  flaco  de  fuer- 
zas, y  de  no  muy  animado  corazón,  si 
jbien  no  le  faltaba  el  valor,  y  de  tempera- 
mento delicado,  era  durante  mucho  tiem- 
po el  juguete  de  un  valido  caprichoso  y 
allanero  ,  si  no  leabsolvia  enteramente  de 
su  rebeldía,  por  !o  menos  le  disculpara. 

RUI  GÓMEZ. 

No  encuentro  disculpa  para  un  hijo  que 
se  rebela  contra  su  padre,  y  hace  armas 
contra  él. 

LICENCIADO. 

Tal  puede  ser  el  padre. 

RUI  GÓMEZ. 

El  príncipe  de  Viana  tenia  un  padre..., 

LICENCIADO. 

No  me  obliguéis  á  revolver  las  cenizas 
de  un  difunto.  Dejémosle  descansar  en  paz, 
ya  que  no  la  tuvieron  sus  vasallos  duran- 
te su  vida. 

RUI   GÓMEZ. 

Contrario  sois,  señor  Licenciado,  al 
buen  rey  don  Juan  II  de  Aragón, 

LICE?^  CIADO. 

Y  no  podré  ser  amigo  jamas  de  quien 
sentencie  á  muerte  á  su  hijo. 

RUI  GÓMEZ. 

Un  rey  muchas  veces  se  ve  en  la  triste 
y  amarga  precisión  de.... 

LICENCIADO. 

Un  rey,  antes  de  que  tal  momento  lle- 
gue, debe  arrojar  la   corona  que  ciñe  y  el 
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cetro  que  empiiíía ,  por  no  mancharse 
con  crimen  tan  odioso.  ¡Ei  mandamiento  de 
muerte  para  un  hijo!  ¿No  sabe  el  rey  que  el 
hombre  despojado  de  los  sentimientos  de 
humanidad  es  nada?  Y  quien  sacrifica  un 
hijo  á  la  ambición  tal  vez,  quién  sabe  si  á 
los  deseos  de  un  valido  hlpóci  Í!a  y  cobarde, 
¿tiene  sentimientos  de  humanidad?  Mejor 
creo  que  los  tenga  el  garfio  en  que  se 
cuelgan  las  cabezas  de  los  traidores. 

RUI  GOMtZ. 

Genio  muy  ardiente  tenéis,  señor  Li- 
cenciado ,  para  los  salones  que  pisáis. 

LICENCIADO. 

Por  eso  estoy  seguro  de  que  será  cor- 
ta mi  permanencia  en  ellos. 

RUI    GÓMEZ, 

¿Y  no  os  dolerá? 

LICENCIADO, 

Primero  es  mi  conciencia. 

RUI   GÓMEZ. 

Ahora  bien,  señor  Licenciado;  vuestra 
Merced  habrá  oido  seguramente  lo  que  se 
cuenta  del  Príncipe  heredero  de  estos  rei- 
nos: el  Piey  está  muy  mal  con  su  Alteza. 

LICENCIADO. 

Sí,  don  Rui  Gómez;  he  sabido  por  al- 
gunos señores  de  la  corle  cosas,  que  ni 
pongo  en  duda,  ni  me  atrevo  á  creer. 

RUI  GÓMEZ. 

Con  todo,  cuando  se  dicen 

LICENCÍADO. 

Sí :  cuando  se  dicen  por  el   pueblo  ,  es 
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muy   posible   que    sean  verdaderas;   por- 
ijue,  si  os  he  de  decir  verdad,  no  son  muy 
de  fiar  las  lenguas  cortesanas, 

RUI  GÓMEZ. 

En  tan  delicadas  materias.... 

LICENCIADO. 

Muy  ocultos  deben  ser  los  entuertos 
de  su  Alteza  cuando  el  pueblo  los  ignora. 
El  pueblo,  por  el  contrario,  se  hace  len- 
guas de  su  futuro  señor. 

RUI    GÓMEZ. 

Es  en  extremo  caviloso  y  desconfiado. 

LICENCIADO, 

El  pueblo^dice  que  es  la  misma  fran- 
queza. 

RUI    GÓMEZ. 

Altanero  ,  descomedido  á  veces, 

XICEN  CIADO. 

El  pueblo  asegura  que  sufre  con  dema- 
siada resignación  el  poder  absoluto  que 
sobre  su  real  persona  se  han  tomado  los 
favoritos  de  su  padre. 

RUI  GÓMEZ. 

Hay  pruebas  de  que  atiza  la  rebelión  de 
los  Países  Bajos. 

LICENCIADO. 

El  pueblo  ve  en  él  la  columna  mas  fuer- 
te que  tendrán  la  paz  y  prosperidad  de 
estos  reinos, 

RUI  GÓMEZ. 

Supongamos  ,  señor  Licenciado,  que  los 
desmanes  del  Príncipe  don  Carlos  lleguen 
á  tal  punto,  que  necesario  fuese  encausar 
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á  su  Alteza ,  ¿tomaría  vuestra  meí'ced  su 
defensa  ? 

LICENCIADO 

Antes  vería  si  estaba  inocente.  Pediría 
pruebas. 

RUI  GÓMEZ* 

¿Y  sí  faltasen? 

LICENCIADO. 

Pronunciaría  contra  sus  acusadores* 

RUI   GÓMEZ. 

¿Olvidáis  que  ocupa  el  trono  de  las  Es- 
pañas  don  Felipe  II?  Haríais  muy  mal* 

LICENCIADO. 

Cumpliría  con  mi  deber. 

RUI   GÓMEZ. 

No  creo  que  sea  obligacionj  ni  presente 
grandes  ventajas  sostener  la  causa  de  un 
heredero  á  quien  se  acusará  delante  de 
un  tribunal. 

LICENCIADO. 

Yo  creo  que  es  obligación  de  todo 
Jiombre  de  bien  defender  la  virtud  y  la 
inocencia  ,  en  cualquiera  sitio  que  estén. 

RUI  GÓMEZ. 

Y  sí  formada  la  causa  á  don  Carlos, 
(cuenta  que  no  hablo  del  príncipe  de  Via- 
iia  )  fuese  necesario  sentenciarle  á  muerte, 
¿se  podría  contar  con  vuestro  voto? 

LICENCIADO. 

No  lo  sé. 

RUI  GÓMEZ. 

Dígamelo  vuestra  merced  con  franqueza. 
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LICENCIADO. 

Pues  bien ;  no. 

RUI  GÓMEZ. 

¿Os  queréis  perder j  Licenciado?  Sien- 
to en  el  alma  tener  que  recordaros  cierto 
suceso  antiguo.  El  conde  de  Bracamonte 
sostuvo  con  tesón  la  causa  del  príncipe  de 
Via  na.  Su  vida  fué  un  tejido  de  persecu»- 
ciones  y  desgracias:  sepultado  en  una  hor- 
rible prisión  por  orden  de  don  Juan  II, 
aborrecido  de  todos,  abandonado  hasta  de 
sus  deudos.... 

LICENCIA.D0. 

En  la  mistna  época  también  existió  en 
Castilla  un  hombre  poderoso,  causa  de  to^ 
das  las  revueltas  de  aquel  tiempo.  Es- 
te hombre  era  un  valido  de  un  rey  mez- 
quino y  pusilánime.  Muchas  veces  le  acu- 
saron de  secreto  5  y  achacaron  delitos  co- 
metidos contra  la  Majestad  real.  Decían 
que  tenia  mas  riquezas  que  las  que  su« 
fria  su  fortuna  y  calidad,  sin  cesar  de 
acrecentallas.  Pues  bien  ;  este  hombre  tu- 
vo muy  principal  parte  en  las  desgracias  y 
fin  desastroso  de  don  Carlos,  príncipe  de 
Viana  :  oid.  A  5  del  mes  de  julio  de  1454? 
es  decir,  unos  siete  arios  antes  de  que  mu- 
riera el  príncipe  de  Via  na,  un  hombre  con 
grande  acompañamiento  de  soldados  y 
maldiciones  cabalgaba  sobre  una  muía 
negra  por  Valladolid,  con  dirección  á  su 
plaza.' En  ella  entrado  ,  fué  subido  á  nx} 
tal)lado  en  el    que  le  cortaron  la  cabeza. 
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Este  hombre  era  don  Alvaro  de  Luna  ,  fa*^ 
voríto  de  don  Juan  !I,  rey  de  Castilla.  Cas- 
tilla  tiene  un  rey  ahora  ,  don  Rui  Gómez; 
el  rey  tiene  un  favorito;  no  os  digo  mas. 
Me  habréis  entendido. 

RUI  GÓMEZ. 

Demasiado. 

LICEJíCIADO. 

El  Príncipe. 

ESCENA    IL 

Í>0N    CARLOS,    LICENCIADOj    Y     RUI    G0ME2S, 
RUI  GÓMEZ. 

Saludo  con  el  mayor  respeto  á  vuestra 
Alteza. 

(^Don  Carlos  no  le  mirai) 

CARLOS. 

Señor  Licenciado,  he  tenido  suma  com- 
placencia al  saber  que  el  Rey  mi  señor  os 
ha  nombrado  su  consejero*  Bien  que  no 
peinéis  canas,  ni  estéis  hecho  á  la  atmós- 
fera cortesana,  sois  entendido,  y  daréis  ho- 
nor á  quien  á  su  lado  os  tiene. 

LICENCIADO. 

Agradezco,  señor,  la  buena  voluntad 
que  vuestra  Alteza ^me  manifiesta. 

CARLOS. 

Tío  os  contagiéis ,  (^señalando  á  Rui  Go' 
mez  con  una  mirada)  y  contad  con  mi  es- 
timación. 
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LICENCIADO, 

Haré  todo  lo  posible  por  merecerla. 

RUI  GÓMEZ. 

Su  Majestad  no  puede  tardar;  si  vuestra 
Alteza  quiere  iré  á  avisarle. 

CARLOS. 

Podéis  excusaros  esa  molestia.  El  Rey 
mi  señor  y  padre  viene  por  allí. 

RUI  GÓMEZ. 

Mi  diligencia 

CARLOS. 

Estoy  convencido  de  lo  mucho  que  me 
estimáis. 

ESCENA  III. 

FELIPE  SEGUNDO  ,  DON    CARLOS  ,  RUI  GÓMEZ  T 
BRIVIESCA. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Habéis  cumplido  con  exactitud  ,  Prínci- 
pe. Retiraos  (á  Rui  Gómez  y  al  Licencia^ 
do). 

ESCENA  IV. 

tELlPE  SEGUNDO  Y  DON  CARLOS* 

CARLOS. 

Oid  5  señor ,  y  la   demanda  mia 
Benévolo  escuchad.  El  heredero 
De  estos  dominios  soy:  vuestra  corona 
Brilla  en  España ,  en  la  mitad  de  Italia^ 
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Y  en  el  remoto  mundo  americano; 
Ese  mundo,  señor,    desconocido, 
Que  dio  Colon  al  reino  castellano 
Tan  vasta  y  opulenta  monarquía^ 
No  bien  al  Hacedor  le  deis  el  alma. 
Tan    grande  como  es,  vendrá  á  ser  mía. 

No  es  bueno  ¡oh  Piey!  que  al  empuñar  el  cetro, 

Desnuda  vean  de  laurel  mi  frente 

Hombres  que  con  placer  su  noble  sangre 

En  campos  de  batalla  prodigaron. 

Justo  es  que  antes  que  su  cuello  oprima, 

Y  baje  su  cerviz  hasta  mi  planta, 
Parta  con  ellos  el  peligro  ¡oh  padre! 
De  la  sangrienta  lid:  será  acertado, 

Al  verme  puesto  en  tan  sublime  altura^ 
Que  recuerden  también  que  fui  soldado, 

FELIPE  SEGUNDO. 

¡  Noble  y  muy  noble  pretensión  !  Deseo 
De  un  príncipe  muy  digno   los  peligros 
De  la  guerra  partir  con  sus  vasallos...... 

Pero  antes...  escuchad:..  Soy  vuestro  Padre 

Y  también  vuestro  Rey.  Ha  mucho  tiempo 
Que  solo  quejas  á  mi  oido  llegan 

Del  Príncipe  heredero.  Cierta  noche 
Atrepellaste  los  sagrados  fueros 
De  una  noble  doncella  castellana, 

Y  se  que  á  don  Alonso,  sin  motivo, 
Quisistes  arrojar  por  la  ventana. 

Sé  que  una  vez  al  siempre  respetado 
Cardenal  Espinosa  amenazaste 
Con  un  puñal ;  y  ni  su  frente  cana. 
Ni  su  augusto  carácter  respetaste. 
Sé  que  famentas ,  de  lu  honor  en  mengua, 
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La  infame  rebelión  que  busca  en  vano 
El  duque  de  Alba  sofocar,  y  aun  dicen 
Que,  faltando  al  deber  de  buen  cristiano, 
Esos  bombres  proteges  que  levantan 
El  pendón  de  Mahoma  ,  y  la  victoria 
Tal  vez  en  su  interior    ¡míseros  !  cantan» 
Tales  mis  quejas  son. 

CARLOS. 

Callad  abora 
Un  momento  no  mas.  Cierto  es  ¡oh  padre! 
Que  quise  un  dia   atravesar  el  pecho 
Al  Cardenal,  porque  impidió  á  Cisneros 
El  comediante  ejecutar  su  farsa 
En  mi  presencia  real.  ¿Y  qué  derecho 
Para  tal  cosa  el  Cardenal  tenia? 
A  mas,  señor,  paciencia  ya  no  tengo 
Para  verle  mandar  como  si  fuese 
El  rey  de  las  Españas ,  y  á  su  antojo 
El  resto  de  la  Europa  obedeciese. 
¿Qué  es  en  España  el  Cardenal  ?  ¿Qué  vale 
Su  capelo  romano,  padre  mió. 
Junto  al  li5Jo  de  un  Rey  tan  poderoso  , 
Junto  al  nieto  ,  señor,  del  que  valiente 
De  Roma  holló  triunfante  el  poderío, 
Y  ciñó  la  corona  juntamente 
Del  pais  alemán  y  castellano  , 
Dominando  también  en  su  grandeza 
El  remoto  confín  americano? 
¿Qué  vale  el  Cardenal  junto  á  un  mancebo 
Que  destina  á  reinar  la  Providencia? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Ceñiréis  la  corona  con  la  muerte 
Del  Rey  que  vivo  está,  que  tiene  vida 


(83) 

Por  mucho  tiempo;  ¿oís?>queen  este  tiempo 
Hará  cortar  en  el  tablado  oscuro, 
Que  es  trono  del  verdugo,  la  cabeza 
Al  que  quiera  reinar.  Tened  presente 
¡Oh  Príncipe  heredero!  que  en  Bruselas 
Acaban  de  morir  el  tan  valiente 
Conde  de  Egmond ,  y  el  de  Horns. 

CARLOS. 

No  es  mi  deseo 
Reinar  mientras  viváis. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Fuera  difícil 
Salir  bien  de  tal  cosa. 

CARLOS. 

Yo  lo  creo. 
¿  Y  quién  se  atrevería  ? 

FELIPE    SEGUNDO. 

Según  dicen^ 
No  falta  quien  se  atreva. 

GARLOS. 

Será  un  loco. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Lo  mismo  dije  al  confidente....  ^*  ¡  Vaya ! 
Ese  hombre  tiene  su  existencia  en  poco." 
En  fin,  ¿queréis  partir?  Causa  muy  grande 
Será  la  que  os  obligue.  En  el  palacio 
Existirá  tal  vez. 

CARLOS. 

En  el  no  existe. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Es*extrañOj  en  verdad,  que  ha  muchos  días 
Tenéis  ¡oh  Carlos!  el  semblante  triste^ 
Y  no  salisteis  del  palacio. 

6  : 
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;URLOS. 

Cierto, 
No  he  salido  de  aquí. 

FELIPE  SEGUNDO. 

La  otra  mañana. 
Brillaba  apenas  en  oriente  el  dia, 

CARLOS, 

En  el  jardin  os  encontré. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Llorabas... 
Me  diste  que  sentir.  ¿A  que  adivino 
Tu  pena  ^Carlos? 

CARLOS. 

Imposible. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Escucha, 
Cuando  un  mancebo  de  gallardo  porte, 
Rico  de  galas  y  de  pompa  y  oro , 
Segundo  en  el  poder,  y  de  la  corte 
El  ídolo  ,  el  amor  5  el  ornamento, 
Vierte  sin  causa  y  á  escondidas  lloro, 
Muy  fácil  es  adivinar  la  lucha 
Que  desgarra  su  alma.  Una  belleza 
La  culpa  ha  de  tener. 

CARLOS. 

Os  aseguro 
Que  libre  el  corazón.... 

FELIPE  SEGUNDO. 

Encantadora 
Es  Leonor  de  Guzman  ,  y  su  nobleza 
Es  á  la  de  otro  igual-,  aunque  ese  otro 
Ostente  una  corona  en  su  cabeza. 
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CARLOS. 

No  sirvo  á  Leonor. 

FELIPE  SECUNDO. 

Será ,  sin  duda  j 
Ana  de  Montalban. 

CARLOS. 

*    Sírvela  un  duque. 

FELIPE  SEGUNDO. 

La  duquesa  de  Alba ,  camarera 
Mayor  de  mi  Isabel 

CARLOS. 

{ap,)   ¡Es  fuerte  empeño  1 
No  estoy  enamorado. 

FELIPE    SEGUNDOr 

¿Vuestra  Reina.... 
Vuestra  madre  también  interesada 
En  la  partida  está  ? 

CARLOS. 

¿  Me  dais  licencia.^ 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Y  me  queréis  dejar? 

CARLOS. 

Licencia  os  pido 
Por  lo  que  mas  améis. 

FELIPE  SEGUNDO, 

¡Oh!  la  duquesa.... 
No  hay  remedio.,  ella  es.  Príncipe  incauto, 
Al  duque  de  Alba  conocéis.   ¿Ignora 
Tu  lealtad  que  el  valeroso  duque 
Es  el  primer  vasallo  de  Castilla  , 

Y  el  defensor  primero  de  sus  reyes? 

Y  cuando  el  duque  la  cerviz  humilla 
Del  altivo  holandés,  y  nuestras  leyes 
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Allí  procura  establecer,  hollando 
Hasta  la  gratitud  ,  mal  caballero, 

Y  heredero  peor  de  mi  corona 
¿Atentas  á  su  honor?  ¿Sabes  que  el  duque 
Es  hombre  tan  severo  ,  que  olvidando 

El  respeto  debido  al  que  es  mi  sangre, 
Blandirá  justamente  su  tizona. 
No  respetando  ni  tus  pocos  años , 
Ni  todo  el  resplandor  de  mi  corona? 
Lo  mas  sagrado  es  el  honor.... 

CARLOS. 

Os  juro 
Que  no  amo  a  la  duquesa. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Y  tú  en  mi  puesta, 
¿  Qué  harías  ¡  infeliz!  á  los  clamores 
De  un  esposo  irritado  y  ofendido 
Demandando  justicia  á  su  monarca? 
¿  Acaso  cerrarías   el  oído  ? 
¿  Y  cuál  es  mi  deber?  Hacer  justicia, 
Hacerla  sin  demora.  ¿Y  cual  mi  suerte 
Después  de  hacerla?  maldecirte  ¡oh  Carlos! 

Y  bendecir  la  hora  de  tu  muerte 

CARLOS.  ] 

Callad,  padre,  callad  ,  os  lo  suplico. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Ahí  es  nada.  El  honor  de  un  hombre  bueno: 
Jugar  con  su  tesoro  que  es  su  honra.... 

CARLOS. 

Dadme  licencia ,  pues. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Y  á  quien  os  ama 
Dejais  sin  compasión?,.. 
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•  CARLOS. 

¡  Ay!  separado 
Del  hondo  abismo  ante  mis  pies  abierto, 
Podréis  amarme  sin  temor,  y  acaso 
os  amaré  yo  mas....  dadme  licencia.,,. 
Os  lo  pido  por  Dios.^., 

FELIPE  SEGUNDO, 

¡  Ah,  cuánto  siento 
Que  no  esté  en  mi  poder  tus  voluntades 
Ahora  mismo  cumplir !  El  heredero 
De  este  reino  español 

CARLOS. 

Sujeto  debe 
A  su  monarca  estar. 

FELIPE   SEGUNDO. 

No  me  es  posible,,.' 
El  consejo  de  estado....  es  necesario,,.,, 

CARLOS, 

Mandadlo  como  rey. 

FELIPE     SEGUNDO. 

Es  imposible. 
ESCENA  V. 

DICHOS  Y  RUI   GÓMEZ    [por   ol  fojldo.) 
RUI   GÓMEZ. 

Señor. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿  Qué  queréis  ? 

RUI   GÓMEZ, 

La  Reina  desea  hablar  con  vuestra  Ma- 
jestad. 

CARLOS, 

¡La  Reina! 
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FELIPE    SEGUNDO. 

jCómo  se  le  muda  el  color!  ¿  Estáis  des- 
sazonado;  Príncipe? 

CARLOS. 

Me  ha  dado  mucho  pesar  vuestra  Ma- 
jestad con  negarme 

FELIPE    SEGUNDO. 

Estoy  seguro  de  que  la  Reina  será  de 
mi  propio  dictamen. 

CARLOS. 

Si  me  permitís,  señor..... 

^FELIPE    SEGUNDO. 

¿Queréis  marcharos .^^  ¿Tenéis  miedo  á 
Isabel  ?  ^Pues  pocas  habrá  en  España  tan 
hermosas.  Vamos....  si  fuera  la  duquesa  de 
Alba....'^No  insisto :  podéis  hacer  lo  que  os 
agrade. 

CARLOS. 

Señor....  {Saluda^  y  sale  en  la  mayor  tur- 
b  ación). 

FELIPE    SEGUNDO. 

Que  entre  la  Reina.  {Rui  Gómez  saluda^ 
y  sale  por  el  fondo,)  ¡Cómo  será  el  amor 
que  profesa  á  Isabel,  cuando  solamente  su 
nombre  le  estremece! 

ESCENA   VI. 

ISABEL  Y  FELIPE  SEGUNDO. 
FELIPE  SEGUNDO. 

Celebro  mucho,  Isabel,  y  mas  de  lo  que 
podáis  imaginaros^  esta  entrevista. 
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ISABEL. 

'  Ignoro.... 

FELIPE  SEGUNDO,  - 

¿  Qué  me  queréis  ? 

ISABEL. 

Tenia  que  pediros  una  gracia,...  no  pa- 
ra mí,... 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿  Pues  para  quién  ? 

ISABEL. 

Para  el  Príncipe. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Para  el  Príncipe? 

ISABEL. 

Don  Carlos  no  se  atreve  á  esperar  na- 
da por  sí  solo. 

FELIPE    SFGUNDO. 

¿Y  os  ha  elegido  por  mediadora?  Bien. 
¿Donde  visteis  al  Príncipe?  ¿  Ahora  tal 
vez  ? 

ISABEL. 

No  5  señor;  he  hablado  con  su  Alteza 
esta  mañana...  en  la  capilla,  pocos  momen- 
tos antes  de  que  llegarais. 

FELIPE  SEGUNDO, 

Arrodillado,  por  supuesto,  delante  de 
algún  altar,  rezando  con  mas  devoción 
que  un  monje.  Están  cristiano,  que  por 
eso  no  mas  será  el   ídolo  de  sus  vasallos. 

ISABEL. 

Su  veneración  á  los  santos 


FELIPE  SEGUNDO. 

Sj  ;  con  efecto  es  mucha. 
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ISABEL» 

¡  Dios  mió!  siento  un  ardor  que  me  sofo- 
ca. 

FELIPE  SEGUNDO. 

En  fin  ,  Isabel,  decid  lo  que  me  queréis. 

ISABEL. 

El  Príncipe  don  Carlos  me  ha  rogado 
empeñase  con  vuestra  IVIajestad  mi  vali- 
miento, á  fin  de  obtener  una  licencia  para 
viajar  algunos  años,  ó  permiso  de  mostrar 
su  pecho  á  las  balas  en  defensa  de  sus  rei- 
nos. 

FELIPE    SEGUNDO. 

Vamos,  la  misma  pretensión;  ¡cuidado 
jque  es  fuerte  empeño!  ¡  Querernos  aban^ 
donar!....  Lo  sentiríais  mucho  ¿no  es  ver- 
dad?  

.1]     •  ISABEL. 

i    Es,  vuestro  hijo.  Enfin^   ¿T^^  respon- 
déis ? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Oidme  un  momento.  Quejas  tengo  de 
su  Alteza,  Isabel;  quejas  Un  graves,  que 
no  me  es  posible  desatenderlas.  ¿Querrás 
lú  ,  por  ventura  ,  que  concediendo  una  li- 
cencia indiscreta  á  mi  hijo  ,  ponga  en  mas 
confusión  los  Países  Bajos  ?  No. 

ISABEL. 

No  puede  ser....  El  Príncipe 

FELIPE  SEGUNDO. 

El  Príncipe  fomenta  aquella  rebelión. 
¿Y  qué  diríais  5  señora,  si  me  viera  pre- 
cisado á  castigarle?  Porque,  habéis  de  sa- 
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ber  que  las  pruebas  son  tales  y  de  tal  ta- 
maño, que  Teclaman  un  severo  castigo 
para  el  heredero  de  mi  corona.  Lejos  de 
concederle  un  permiso,  me  veo  en  la  du- 
ra necesidad  de  tenerle  á  mi  lado  ,  para 
cuando  las  leyes  lo  reclamen.  ¿Qué  ha- 
ríais vos  entonces  puesta  en  mi  lugar,  te- 
niendo que  dar  cumplimiento  á  la  justicia, 
ó  destrozar  las  entrañas  de  padre?  ¿qué  ha- 
riáis? 

ISABEL. 

Compadecerle  y  perdonarle. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Y  si  el  Príncipe,  faltando  á  los  deberes 
de  leal  y  de  caballero,  hubiera  puesto  los 
ojos  en  una  mujer  que  no  era  la  suya  ,  que 
lo  pudo  ser,  y  que  no  lo  será  jamás?  Este 
crimen  es  espantoso :  es  mas  grande  toda- 
vía que  hacer  perder  á  su  monarca  la  rica 
joya  bañada  por  las  aguas  del  Escalda.  ¿Sa- 
béis, Isabel  ,  que  el  Príncipe  pretende  ser- 
vir á  la  duquesa  de  Alba  ?  A  la  duquesa  de 
Alba?  Ya  lo  sabíais,  pues  ni  siquiera  mos- 
tráis admiración  cuando  se  os  dice.  ¿Y  no 
isabeis  que  la  d.uquesa  está  ligada  en  lazos 
imposibles  de  romper  en  el  mundo  con 
un  hombre  cuya  espada  sostiene  en  el  cam- 
po del  honor  el  lustre  de  las  armas  espa- 
fiolas,  y  es  el  mas  precioso  diamante  de 
]a  corona  de  Castilla  ?  ¿  Y  esto  es  ser  leal? 
¿Y  esto  perdonarse  debe  por  ventura? 
Mucho  lo  sentiré ,  pero  habré  de  casti- 
garlo. 
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ISABEL. 

Os  jaro,  señor,  que  el  Príncipe  está 
inocente  de  ese  crimen  :  no  piensa  en  la 
Duquesa. 

FELIPE   SEGUNDO. 

¿Pues  en  quién?  Yo  sé  que  una  mujer 
trastorna  sus  sentidos.   Esta  mujer ,   cual- 
quiera que  ella  sea,   no  le  pertenece.    El 
delito    existe.  El  castigo  debe  seguir  á  la 
culpa.  ¿No  hay  mas  que  jugar  con   el  ho- 
nor de  un  hombre   honrado?  ¿Y  el  hacer 
esto   es  digno  de!   que  lleva  al    pecho   la 
santa     cruz    de  Borgoña,  y  en    sus  venas 
la  sangre  del  emperador  Carlos  quinto?  Y  si 
esta  mujer,  que  no  lo  creo,  correspondie- 
se á  su   ilícito  cariño,  ¿no  sabe  esa  mujer 
los  tormentos  que   seguirian  á  sus  fugaces 
momentos  de  felicidad  ?  ¿Esa  mujer  seria 
tan   altiva  y  presuntuosa  que  desafiara  los 
remordimientos,    creyendo  en   su   delirio 
hundirlos  á  su   voluntad  en  lo  mas  hondo 
del  corazón  ?  ¿Esa  mujer  no  sabe  que  lle- 
varía  un  letrero  en  su  frente?   ¿que  todo 
e!  mundo  leería  ese  letrero  de  vergüenza 
y  de   infamia?  ¿  Potlria  cerrar    nunca  sus 
oidos  á  la  voz  imponente  y  majestuosa  de 
]a    conciencia    que    le    gritaria   sin    cesar: 
adúltera?  Los  salones  de  este  alcázar  con- 
tesíarian  á   esa  voz   con  otra   en  un   todo 
igual :  adúltera  :  y  estos  salones,  no  acos- 
tumbrados á  oiría  ,  temblarían  amenazan- 
do caer  sobre  la  cabeza  de  la  infame. 
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ISABEL. 

¡Señor,  Silencio,  silencio! 

FELIPE    SEGUNDO. 

¿  Con  que  no  es  la  duquesa  ?  ¿\  si  fue- 
ras tú ,  Isabel  ? 

ISABEL. 

¿Puede  el  Príncipe  mostrar  mas  su  arre- 
pentimiento que  procurando  alejarse  del 
objeto  de  su  amor?  ¿Puede  ser  mas  ca- 
ballero ni  mas  dess^raciado  ?  Sus  años  son 
muy  pocos  :  dejadle  partir,  y  todos  Je  ama- 
remos. 

FELIPE  SEGt3NDO. 

¿Si  fueras  tú ,  Isabel  ? 

ISABEL, 

Recordad  en  este  momento  que  es  vues- 
tro hijo ;  que  es  la  esperanza  de  los  espa- 
ñoles. 

FELIPE    SEFUNDO. 

¡  Si  fueras  tú,  Isabel!  y  si  rendida  á  sus 
palabras  de  amor.... 

ISABEL. 

Señor,  señor,  no  olvidéis  que  estáis  ha- 
blando á  la  hija  de  Enrique  II,  á  una 
Princesa  de  Francia, 

FELIPE  SEGUNDO. 

Siempre  tienes,  Isabel,  tu  pais  en  la  bo- 
ca. ¡Francia  !...  no  parece  sino  que  esa  pa- 
labra es  la  victoria.  Francia  lidió  con  el 
emperador  Carlos  V,  y  el  monarca  francés 
quedó  encerrado  en  una  torre  española. 
Francia  agotó  su  valor  en  la  batalla  de 
San  Quintín,  y  el  monasterio  del  Escorial 
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se  levanta  majestuoso  á  siete  leguas  de  es- 
ta villa.  Francia  está  enmedio  de  las  garras 
del  ieon  de  Castilla.  El  león  de  Castilla  do- 
mina vencedor  en  Italia,  Flandes  y  los 
Paises  Bajos.  El  león  de  Castilla  no  tiene 
mas  que  juntar  sus  garras  para  destrozarla. 
Por  lo  demás.... 

ISABEL. 

Puedo  levantar  mi  frente  delante  del 
mundo  entero:  está  sin  mancilla.  Leed; 
también  hallareis  en  ella  un  letrero:  ^^des- 
gra  cía  y  co nfo rm  ida  ¿/. " 

FELIPE  SEGUNDO. 

¡Qué  locura  ¡  tranquilizaos.  ¿Por  ventu- 
ra... hay  alguien  en  el  mundo  de  rango  tan 
elevado,  que  se  atreviera  á  robar  el  cari- 
fio  de  su  mujer  á  Felipe  II  ?  Si  tal  suce- 
diera ,  y  el  miserable  ostentara  sobre  su 
cabeza  una  corona,  aunque  fuera  de  Prín- 
cipe, su  corona  y  su  cabeza  caerían  rodan- 
do á  mis  pies. 

ISABEL. 

En  fin :  la  licencia  para  su  Alteza. 

(Rui  Gómez  asoma  por  el  fondo, ") 

FELIPE  SEGUNDO. 

Retiraos:  Rui  Gómez  se  acerca. 

ISABEL    saliendo, 
¡Dios  mioy  no  me  abandonéis! 
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ESCENA  VIL 

Í-ELIPE    SEGUNDO  Y    DON    RUI    GOMFZ, 
RUI    GOME2, 

Señor,  es  necesario  que  os  deis  prisa 
para  desbaratar  la  trama  que  urde  el  Prín- 
cipe. 

FELIPE  SEGUNDO. 

.  Seguid. 

RUI  GOME^. 

Apenas  salió  su  Alteza  de  aquí,  se  en* 
tro  con  el  señor  almirante  de  Castilla,  y 
le  dijo  que  vuestra  Majestad  le  habia  ne- 
gado la  licencia  para  salir  de  España,  y 
que  esperaba  le  ayudase  en  esta  situación^ 
pues  no  tardaría  ni  veinte  y  cuatro  horas 
en  dejar  esta  villa.  El  almirante  le  hizo  al- 
gunas reflexiones  ,  á  cuyo  tiempo  llegó  el 
duque  de  Feria.  Su  Excelencia  quiso  tam- 
bién convencer  al  Príncipe  de  que  su  in- 
tención era  descabellada.  Su  Alteza  se  re- 
tiró quejándose  de  su  poca  lealtad  ,  y  ase* 
gurándoles  que  no  faltaría  quien  le  ayuda- 
se. El  almirante,  celoso  siempre  del  ho- 
nor de  su  rey  ,  me  lo  acaba  de  decir. 

FELIPE  SEGUNDO. 

¿Con  que  su  Alteza  quiere  marcharse? 
Bien;  yo  le  haré  emprender  un  viaje  muy 
largo,  y  le  prometo  no  ha  de  cansarse  en 
^l  camino.  Rui  Gómez,  haréis  prender 
mañana  á  cuantos  visiten  al  Príncipe  esta 
noche,  y  lo  hagan   el  mismo  dia.  Esto  sd 
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ha  de  hacer  sin  que  nadie  en  palacio  lle- 
gue á  entenderlo.  ¿Estáis?  Nadie  lo  debe 
ni  sospechar  siquiera.  A  las  once  del  dia 
de  mañana  notiíicareis  al  Príncipe  que  ha 
de  tener  su  cuarto  por  prisión,  dejando 
para  que  en  él  le  sirvan  y  le  guarden  a 
don  Francisco  Manrique  y  don  Rodrigo 
Benavides ,  y  á  otros  tres  ó  cuatro  mas 
que  juzguéis  á  propósito  para  el  caso.  ^ 

RUI    GÓMEZ. 

Está  muy  hien;  ¿y  qué  he  de  hacer  de 
los  que  prenda? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Darán  ocupación  á  los  tormentos  del 
Santo  oficio;  y  el  señor  inquisidor  gene- 
ral, don  Hernando  de  Valdés,  tendrá  el 
trabajo  de  oir  sus  descargos,... 

PiUI  GÓMEZ, 

Así  lo  haré. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Ejecutada  la  prisión  del  Príncipe,  os  re- 
uniréis con  el  licenciado  Briviesca  y  el  se- 
ñor cardenal  Espinosa,  y  marchareis  in- 
mediatamente al  real  monasterio  de  san 
Lorenzo,  á  donde  iré  dentro  de  pocos  mo- 
mentos ,  pues  ha  dias  que  no  he  visto  á 
su  arquitecto  Juan  de  Herrera.  Allí  se  de- 
cidirá la  suerte  de  don  Carlos.  Cuenta  que 
nadie  se  entere  de  la  prisión  de  su  Alte- 
za. [Rui  Gómez  hace  ademan  de  crse.)  Piui 
Gómez.,.. 

huí  GÓMEZ. 

¿Qué  me  queréis,  señor? 
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FELIPE  SEGUNDO. 

¡  Qué  desgraciado  soy!  ¡  Es  terrible  cosa 
haber  de  tratar  con  tal  rigor  al  hijo  de 
mis  entrañas ! 

RUI  GÓMEZ. 

Son  tribulaciones  de  esta  vida. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Tengo  esperanzas  de  que  Dios  rae  las 
recompense  en  la  otra. 


FIN   DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO   CUARTO- 

CUADRO  V, 

Habitación  del  Príncipe  don  Carlos. 
ESCENA  L  • 

IK)N  RAMIRO  Y  DON  HERNANDO  DE  GUZMAN. 
D.  HERNANDO. 

Hace  lo  menos  un  cuarto  de  hora  que 
estamos  en  la  habitación  de  su  Alteza,  y 
todavía  no  me  has  dicho  el  objeto  de  nues- 
tra venida.  Te  digo  con  toda  la  franqueza 
de  mi  alma ,  que  estoy  en  la  mas  grande 
curiosidad. 

D.   RAMIRO. 

Las  cosas  se  deben  hacer  con  calma. 
Muchas  veces  se  pierden  las  empresas  por 
una  palabra  dicha  no  á  tiempo ,  y  fuera 
de  lugar  oportuno. 

D.  HERNANDO. 

¿Luego  es  una  empresa  la  que  tenemos 
entre  manos?  Una  empresa,  en  la  que  yo 
lendré  parte:  ardua,  por  supuesto 

D.  RAMIRO. 

Y^íiili  ardua  como  fuera  la  de  quitar  el 
tribunal  áel  santo  oficio. 


D.  HERNANDO. 

Supongo  que  el  santo  oficio  no  tendrá 

que  ver  nada....  ¿  estás? porque  y  te  lo 

digo   con  todo  mi  corazón;   no  quisiera 
tener  que  ajustar  cuentas  con  ese  señor. 

D.   RAMIRO. 

Nosotros  no  vamos  á  meternos  con 
el  bendito  tribunal ,  yo  te  lo  aseguro: 
que  el  bendito  tribunal  tenga  que  habér- 
selas después  con  nosotros,  eso  es  muy 
posible. 

D.  HERNANDO. 

Ya  no  me  gusta  el  asunto ;  y  si  sabídolo 
hubiera  antes ,  no  me  habría  metido  en 
él  tan  de  buena  fe. 

D.   RAMIRO. 

Eres  todavía  muy  dueño  de  retirarte: 
pero  sería  el  primero  de  la  casa  de  Guz- 
man  que  hubiera  negado  su  favor  á  url 
príncipe  desvalido. 

D.  HERNANDO. 

¡Ola!  ¿Con  que  el  Príncipe  es  de  los 
nuestros?  Eso  esotra  cosa^  aunque  de  la 
empresa  salgamos  mal  parados,  el  vali- 
miento de  su  Alteza  de  alguna  cosa  nos 
servirá. 

D.  RAMIRO. 

Sí  5  de  mucho  ;  de  precederle  tal  vez  en 
el  castigo, 

D.  HERNANDO. 

Pues,  Ramiro,  dime  entonces  lo  que 
es.  Eso  de  meterse  á  ciegas  en  un  nego- 
cio,... 
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D.  RAMIROé 

Hombre,  el  asunto  ño  es  de  dificultad^ 
y  lo  es  :  es  un  asunto  del  que  si  se  sale 
bien  lío  tenemos  nada  que  temer.  Yo  no 
puedo  explicártelo.  Esta  es  una  empresa 
como  las  demás.  Si  vencemos  somos  hé- 
roes; si  no  vencemos,  reos.  Si  lo  primero, 
añadiremos  un  blasón  mas  á  nuestras  ar- 
mas;  si  Jo  segundo,  lin  dogal  á  nues- 
tra garganta.  Me  parece  que  mas  claro  no 
se  puede  decir  una  cosa  que  no  se  debe 
explicar, 

^,  Üí  HERNANDO. 

Pues  señor,  estoy  tan  enterado  como 
antes;  pero,  puesto  que  danzas  en  la 
cuestión  de  que  tratamos,  es  decir,  de 
que  se  trata,  no  te  abandonaré;  correré  tu 
misma  suerte.  Nd  se  dirá  que  Hernando 
de  Guzman  abandonó  en  el  peligro  á  su 
compañero  de  infancia  Ramiro  del  Pulgar. 

D.   RAMIRO. 

Dame  la  mánp  ,  y  cuenta  conmigo  hasta 
la  muerte. 

ESCENA  lí. 

r>0N  RAMIRO,    DON  HERNANDO    Y  DON    ROÍDRI- 
GO    DÉ   TOLEDO. 

D,    RODRIGÓ. 

Desde  luego  vine  prevenido  á  saludar  á 
Ramiro  del  Pulgar,  que  seria  el  primero  de 
la  reunión. 

D.  RAMIRO. 

Soy  siempre  del  que  me  necesita. 
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D.  HERIÍANDO, 

Y  yo. 

D.  RODRIGO. 

Bien,  Hernando,  bien.  Ya  se  contaría  con 
vuestFó  brazo.  Los  valientes  son  siempre 
deseados  en  todas  partes. 

D.   HERN^ANDO. 

¿Valiente?  Ramiro,  si  hubiera  sabido 
que  habria  de  repartir  tajos  y  reveses,  tra- 
jera á  la  cintura  la  magnífica  espada  tole- 
dana que  me  regaló  el  señor  almirante.de 
Castilla. 

D.   RAMIRO. 

Tiempo  tenemos  de  sobra  para  ir  á  bus- 
calla. 

D.  RODRIGO. 

¿A  qué  hora  habéis  recibido  el  aviso? 

D,  RAMIRO. 

A  las  siete  de  esta  mañana. 

D.  RODRIGO. 

¿Y  en  qué  términos? 

D.  RAMIRO.  '  . 

El  caballero  Armando  de  Mohvel  nece- 
sita ver  á  Ramiro  del  Pulgar. 

D.  RODRIGO. 

¿Sospecháis  alguna  eos  ? 

D.  RAMIRO. 

Lo  sé. 

Di  iR^DRIGO. 

■    ¿Yes?  -    ■  '     ^^w.>o 

D.  RAMIRO.  ^^1   t^^^'*'^ 

No  tardareis  en  saberlo*  Por  de  pronto, 
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alisad  á  vuestro  hermano  el  duque  del 
Infantado  que  hoy  mismo  sah's  para  flan- 
des;  que  pasando  de  allí  á  Alemania  no 
Tolvereis  á  España  hasta  que  Dios  mejore 
los  tiempos,  ó  se  haya  muerto  una  de  dos 
personas  que  viven,  y  al  parecer  tienen 
vida  para  muchos  años. 

D.   RODRIGO. 

Pues  seguramente  no  venia  yo  prepara- 
do para  un  viaje. 

P.  RAMIRO. 

Nada  importa:  hasta  esta  noche  no  se 
verificará.  Tenéis  tiempo  de  ensillar  vues- 
tro famoso  alazán  ,  preparar  vuestra  me- 
jor espada,  y  meter  en  una  bolsa  todos  los 
escudos  decoro  que  tenéis  y  podáis  haber 
á  las  manos. 

D.  RODRIGO. 

Os  juro  que  asi  lo  haré. 

D.  RAMIRO. 

Y  en  hacerlo  está  el  cumplimiento  de 
vuestra  obligación. 


ESCENA    IIjI. 
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DON  RAMIRO  ,  DON  HERNANDO  ,  DON  RODRI- 
GO Y  EL  CABALLERO  DE  MONVEL. 

MONVEL. 

Quiera  Dios,  buen  Ramiro,  premiar  tu 
celo  y  lealtad  con  largos  años  de  ventura. 
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D.  RAMIRO. 

Cuanáo  dije  al  príncipe  don  Carlos  que 
mí  brazo  era  suyo,  que  mis  bienes  esta- 
ban  á  disposición  de  su  Alteza,  sabido  te- 
nia ,  Armando ,  que  habria  de  llegar  un 
dia  en  que  se  me  exigiese  el  cumpli- 
miento de  mi  palabra.  Este  dia  ha  llegado; 
como  caballero,  como  vasallo  estoy  dis- 
puesto á  cumplirla.  Sabido  es,  ademas^ 
que  ningún  español  falta  á  su  palabra. 

MOWYEL. 

Ahora  bien:  necesitamos  atar  todos  los 
cabos  para  salir  bien  de  nuestra  empresa. 
Su  Majestad  ha  salido  esta  mañana  para  el 
monasterio  del  Escorial. 

D.    RAMIRO. 

¿Ha  ido  con  el  Rey  don  Rui  Gómez  de 
Silva  ? 

MOIfTEI*. 

D.  Rui  Gómez  ha  quedado  en  el  pala- 
cio. Si  ese  altanero  valido  hubiera  seguido 
á  su  Majestad,  el  éxito  era  seguro, 

n.  RAMIRO. 

Ese  enemigo,  Monvel,  es  muy  despre- 
ciable para  el  que  tiene  en  las  venas  $an* 
gre  española. 

MDltVEI.. 

Muchas  reces  el  valor  y  arrojo  son  can- 
sa del  infortunio. 

D.  RAMIRO. 

El  infortunio  que  produce  un  valor  ex» 
cesivo  siempre  es  glorioso. 
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MOTíVEIi, 

Hé  aqui  la  razón  por  qué  necesitamos 
prudencia  mas  que  valor.  Su  Alteza,  si- 
guiendo su  inspiración ,  fiado  tal  vez  en 
las  adulaciones  de  ciertos  grandes  que  os 
tocan  muy  de  cerca  ,  al  ver  que  su  Majes- 
tad le  negó  la  licencia  que  pidió,  les  con- 
fió su  proyecto ,  invitándoles  á  que  le  fa- 
vorecieran. Casi  todos  ellos  se  han  excusa- 
do ;  y  aun  tenemos  sospechas  de  que  el  al- 
mirante lo  haya  revelado  al  Rey.  En  esta 
situación  apurada  acudió  á  mí.  No  salió 
fallida  su  esperanza.  Unido  contigo  por  los 
sagrados  vínculos  de  la  amistad,  y  con  la 
esperanza  de  estrecharlos  mas  todavía  ,  te 
elegí  para  nuestro  compañero  de  infortu- 
nio ó  de  felicidad.  D.  Rodrigo  de  Toledo, 
y  Hernando  son  valientes ;  también  nos 
acompañarán. 

ü.  RAMIRO. 

Somos  cinco, 

MpNVEL. 

No ,  y  sí.  También  vendrá  con  nosotros 
el  confesor  de  su  Alteza.  Las  palabras  de 
«n  ministro  del  Altísimo  nos  confortarán 
en  nuestra  peligrosa  peregrinación.  Pero 
imaginemos,  ahora  gue  estamos  á  siete  le- 
guas de  nuestro  mayor  enemigo  ,  el  mo- 
do de  burlar  la  vigilancia  de  don  Rui  Gó- 
mez de  Silva...,  ¿quie'n  llega? 
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ESCENA   IV. 

D.    BAMIRO,    MONVEL,D,   HERNANDO ,  D.    RO- 
DRIGO ,    Y    EL  CONFESOR  DEÍ4  PRtNCIPIÍ.        ^ 

CONFESOR. 

Alabado  sea  Dios  y  derrame  su  gracia  á 
manos  llenas  sobre  los  que  estamos  aquí 
reunidos.     {Todos  le  besan  la  mano), 

MONVEL. 

Gracias  á  él  que  al  fin  llegasteis.  Su  Al- 
teza está  arreglando  algunas  cosas,  y  muy 
pronto  vendrá  al  seno  de  sus  verdadero? 
amigos. 

CONFESOR. 

Dios  le  traiga  con  bien. 

MONVEL. 

Ya  estamos  todos. 

D.   RAMIRO. 

Hernando  5  Rodrigo,  van  á  cumplirse 
vuestros  justos  deseos. 

MONVEL. 

El  Príncipe  no  quiere  sufrir  por  mas 
tiempo  el  poder  del  favorito.  Su  Alteza  ha 
pedido  licencia  para  salir  de  España,  y  se  le 
ha  negado.  Su  Alteza  ha  determinado  salir 
de  estos  reinos.  Los  buenos  caballeros  de 
Castilla  le  acompañarán  en  su  fuga. 

D.    RAMIRO. 

Todos. 

CONFESOR. 

Su  confesor  no  le  abandonará  jamas. 
No  dejará  solo  al  cordero  que  le  ha  en- 


cargado  la  Providencia. 

MONVEL, 

Las  medidas  están  bien  tomadas.  El  Rey 
no  vendrá  á  su  corte  de  Madrid  hasta  pa- 
sados algunos  dias.  Mañana  al  amanecer 
ya  debemos  estar  fuera  de  esta  villa. 

D.   RAMIRO. 

¿  Punto  de  reunión  ? 

MONVEI,^ 

El  camino  que  guia  al  reyno  de  Aragón» 

D.   KHINATÍDO. 

Una  bora  antes  de  salir  el  sol  estaremos 
allí. 

MONVEL. 

Una  drficultafd  solamente  queda  que 
vencer.  Don  Rui  Gómez  ha  quedado  en 
el  palacio.  Es  muy  focil  que  el  objeto  que 
en  él  le  haya  detenido  sea  el  de  espiar  los 
pasos  de  su  Aheza,  De  nosotros  nadie  tie- 
ne que  sospechar.  Todos  los  dias  á  esta 
misma  hora  salimos  con  el  Príncipe  á  ca- 
ballo. 

CONFESOR, 

lío  es  cíiico  estorlx)  don  Rui  Gómez. 

D.  RAMIRO. 

Eso  corre  de  mi  cuenta.  Yo  distraeré  la 
atención  de  don  Rui  Gómez.  Vuestras 
Mercedes  emprenderán  su  caminata ;  y  Ra- 
miro del  Pulgar  da  su  palabra  de  reunirse 
con  sus  amigos  á  poca  distancia  de  esta 
villa.  Su  Alteza. 
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i^':  .  ESCENA    Y.  ^'V-f:k:r 

•^l^v  oup-  ai5'{   \  ■.     ,  ■  ■  -"^ 

brÍAMÍnO  ,!>•   HERNANDO  ,    MONVEL  ,    CONI^É* 
SOR,    D.   RODRIGO  Y  DON    CARLOS. 

D,    CARLOS. 

Mis  buenos  amigos,  ¡cuánto  tengo  que 
agradecer  y  que  premiar  algún  dia! 

D.   RAMIRO.  íU 

Cumplimos  como  leales  que  somos.     ;  ;' 

:  D.  CARLOS.  " 

¿Vos  también?  %^ 

CONFESOR. 

¿Y  quisiera  vuestra  Alteza  que  le  aban- 
donara en  semejante  conflicto? 

D.  RAMIRO. 

¿Y  quién  no  acudiría  con  placer  al  lia» 
mamiento  de  su  legítimo  Príncipe?  Cuan- 
do este  Príncipe  se  ve  amenazado  por  am- 
biciosos desapoderados,  ¿quién  no  desnu- 
da la  espada  en  su  defensa  ? 

D.    CARLOS. 

Mañana  al  amanecer  ya  estaremos  fue- 
ra de  la  villa. 

D.  RAMIRO. 

Como  yo  hé  de  ser  el  último  qué  de 
ella  salga,  es  muy  fácil  que  sea  el  solo  co- 
gido. Ruego  pues  á  su  Alteza  que  reciba 
como  memoria  de  un  vasallo  leal  esta  da- 
ga. Tal  vez  pueda  seros  útil  algún  dia. 

D.    CARLOS. 

Ramiro,  dame  la  mano  y  la  daga,  Don 
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Eodrigo ,  tomad  ,  en  prueba  de  la  estima- 
ción que  os  profeso,  este  diamante.  Vos, 
padre  mió,  tomad  estas  dos  joyas  que  va- 
len mil  ducados  cada  una,  para  los  monas- 
terios de  la  Magdalena  de  Madrid  y  Va- 
lladolíd.  Vos,  Hernando,  tomaos  la  moles- 
tia de  enviar  esta  ,  por  medio  de  vuestra 
hermana^  al  señor  almirante  de  Castilla.  Esto 
es  cuanto  poseo.  Hice  mi  testamento  sin  ha* 
liarme  á  las  puertas  de  la  muerte.  Lo  que 
conviene  ahora  es,  que  nada  sospechen. 
Adiós,  amigos  mios ;  confianza  en  Dios,  y 
prudencia  con  los  hombres. 

CONFESOR. 

El  Seiior  conserve  largos  años  la  vida 
de  vuestra  Alteza. 

D.  RODRIGO. 

JÍQ  me  haré  esperar.  En  el  camino  que 
guia  al  reino  de  Aragón. 

1.  D.  IlERNATíBQ» 

-:  Antes  de  amanecer. 

D.   RAMIRO. 

Quedo  encargado  de  burlar  la  vigilancia 
de  don  Rui  Gómez,  si  tiene  la  menor  sos- 
pecha de  nuestro  proyecto. 

D.   CARLOS. 

>  Confiemos  en  Dios  sobre  todo,  y  enco- 
mendémonos á  su  clemencia.  {^41  despe^^ 
dirse  el  Principe  de  los  caballeros  se  oye  la 
campana  de  la  Inquisición ,  que  to^ca  á 
muerto).  La  campana  de  la  Inquisición. 

D.  HERNANDO. 

f   No  es  muy  buen  agüero   en  verílaci. 


D.   RAMIRO.  /^ 

¿Quién  habrá  sido  el  infeliz? 

D.    CARLOS. 

Roguemos  á  Dios  por  su  alma.  {Rezan^ 
j  después  se  despiden  con  las  ?nayores  mués* 
tras  de  cariño).  Confianza  en  Dios  j  y  pru- 
dencia con  los  hombres. 

^     ESCENA  VIL 

MONVEL    Y  DON    CARLOS; 
D.  CARLOS. 

Í5í:  procuraré  descansar 
Del  afán  que  siente  el  pecho 
y  devora  mi  existencia: 
Cual  llama  de  activo  fuego 
Una  mísera  cabana 
Impelida  por  el  viento... 
Monvel,  Monvel ,  si  supieras*... 

MONVEL. 

Guarde  la  boca  el  secreto, 
Que  me  han  bastado  mis  ojos 
Para  adivinarlo  ha  tiempo. 
Gala  y  honra  de  Castilla; 
El  mas  gallardo  manceba 
Erais  vos  ,  príncipe  Carlos. 
La  vida  vuestra  era  el  sueño 
De  un  niño   inocente  y  puro 
Dormido  en  guardado  lecho. 
No  bien  la  hermosa  de  Francia 
Unida  fué  en  himeneo 
Con  el  señor  de  dos  mundos^ 
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Vos  ,  príncipe  y  heredero 
De  tan  vasta  monarquía, 
Sentisteis  horrible  peso 
Encima  del  corazón. 
La  carga  siguió  en  aumento, 
Que  al  hidrópico  le  mata 
El  agua  que  está  bebiendoj 

Y  lo  conoce,  y  con  todo 
El  agua  ambiciona  ciego. 
Esa  frente  decaída  , 

Ese  eterno  abatimiento , 
Esos  gemidos  sin  fruto, 
Príncipe,  ¿no  están  diciendo: 
Isabel., ..yo  te  idolatro? 

D.    CARLOS. 

Yo  la  idolatro,  es' muy  cierto; 

Y  en  la  capilla ,  delante 
De  cien  altares  soberbios, 
Confuso ,  casi  temblando, 
Se  lo  descubrí  yo  mesmo. 
Hartos  dias,  buen  Armando  , 
He  padecido  en  silencio 
Por  no  turbar  su  reposo, 
Por  conservar  el  respeto 
Que  debo  á  mi  Padre  y  Rey. 
Ya  no  podia ;  el  incendio 
Creció  mucho:  era  imposible 
Tenerle  oculto  mas  tiempo. 

MONVEL. 

Ya  lo  sabe . 

D.    CARLOS. 

Y  yo  te  juro 
Por  el  amor  que  la  tengo, 


Separarme  de  su  lado. 
Sacrificio  mas  tremendo 
¿Se  pu^de  exigir  de  mí? 

MOKVEL. 

Mostráis  bien  lo  caballero 
En  comportaros  así. 

D.    CARLOS. 

Don  Rodrigo  de  Toledo, 

Y  Ramiro  del  Pulgar, 
Que  los  instantes  risuetios 
De  la  infancia  al  lado  mió 
Pasaron  ,  hoy,  compañeros 
De  mi  infortunio,  los  campos 
Atravesarán  huyendo 

De  su  querido  pais. 
¿El  motivo  verdadero 
]Y  quiera  Dios  que  asi  sea! 
De  mi  fuga  ignoran  ellos? 

MONVEL. 

Lo  ignoran.  Gómez  de  Silva 
Lleva  la^culpa* 

D.  CARLOS. 

Muy  presto 
He  de  abandonar  los  sitios 
En  donde,  á  cada  momento, 
Contemplaba  su  hermosura; 

Y  salvando  el  Pirineo, 

Y  en  la  tierra  en  que  nació 
Una  lágrima  vertiendo , 
Una  cabaña^hallaré 

En  las  montañas  y^hielo 

De  ese  Norte,  en  donde  pueda, 

Libre  y  solo ,  aigun  recuerdo 
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A  la  memoria  traer 
De  mis  pasados  contentos, 
¡Un  recuerdo!  es  medicina 
Que  tranquiliza  algún  tiempo. 
¡Oh  tú,  deidad  de  coronada  frente! 
La  que  ostentas  en  rizos  tus  cabellos; 
Melancólica,  hermosa,  de  ojos  bellos, 
De  talle  esvelto  y  corazón  ardiente; 

Ven  ,  escucha  mi  voz ;  presta  el  oido 
Un  instante  no  mas  ;  no  tengas  miedo; 
Guardar  silencio  y  padecer  no  puedo  : 
De  un  Príncipe  y  de  amor  es  el  gemido. 

Yo  seria  feliz  si  ayer,  si  agora 
Por  vez  primera  tu  hermosura  viese, 

Y  una  cabana  el  domicilio  fuese 

De  la  regia  beldad  que  el  alma  adora. 
^      Allí,  de  noche,  al  resplandor  risueño 
De  moribunda  luha ,  te  vería 
Mas  clemente  á  mi  afan^  y  lograría 
Con  pláticas  de  amor  robarte  el  sueño. 

Tu  cabellera  de  ébano,  lanzada 
A  la  merced  del  viento  bullicioso, 
Taparía  mi  labio  silencioso, 

Y  fuera  por  mi  mano  entrelazada. 
Yo  sentiria  tu  inspirado  aliento 

Templar  el  fuego  que  ini  ser  devora, 

Y  en  mi  placer,  creyérate,  señora, 
Ángel  lanzado  del  divino  asiento. 

Mis  ojos   dieran^   convertido  en  lloro, 
De  mis  pesares  el  completo  olvido; 
Solamente  el  crugir  de  tu  vestido 
Me  haria  estremecer;  ¡tanto  te  adoro! 

¿Lo  ves?  ¿lo  escuchas?  Su  entusiasmo  cobra 
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A  tan  dulce  ilusión  el  alma  mía: 

Un  te  adoro  no  mas,  feliz  me  haria 

Ven  ¡  oh  mujer  !  á  coronar  tu  obra. 

MONVEL. 

Sin  juicio  estáis ,  vive  Dios ; 
Guardad,  don  Carlos,  silencio. 
¿Ignoráis  que  en  el  palacio 
De  que  es  vuestro  padre ,  dueño 
Oyen  hasta  las  paredes  ? 
Tenedlo  presente  al  meíios. 

D.    CARLOS. 

Prenda  de  compasión,  no  de  ternura; 
Tú  que  á  mis  manos  por  mi  bien  llegaste, 
Y  solo  el  cielo  sabe  si  enjugaste 
Las  lágrimas  también  de  su  amargura: 

Ven  á  mi  corazón  ;  templa  su  fuego. 
El  agua  sé  que  al  pasajero  alivia 

En  los  desiertos  de  la  ardiente  Livia 

(Se  oye  ruido,) 
¿Quién  interrumpe  mi  ferviente  ruego? 

ESCENA  VII. 

DOÑ    CARLOS,     MONVEL,    DON    RUI    GÓMEZ    Y 

EL  DUQUE  DE  FERIA.  En  el  foiido  algunos 
monteros  de  Espinosa. 

í).    CARLOS. 

¿Qué  quiere  á  tal  hora  por  acá  el  con- 
sejo de  estado  ? 

RUI  GÓMEZ. 

De  orden  de  su  Majestad,  desde   hoy 
hasta  que  Dios  mejore  sus  lloras ,  debéis 

8 


("4) 
tener  este  cuarto  por  prisión,      .    , 

D.   CARLOS. 

Pues  no  estoy  loco ,  sino  desesperado^ 
¿Quieren  por  ventura  matarme?  Haréis 
muy  bien ,  y  cumpliréis  con  eso  mi  vo* 
luntad. 

RUI  GÓMEZ. 

No  se  trata  de  eso.  Seis  caballeros ,  en 
cuyo  número  se  cuentan  el  conde  de 
Lerma,  don  Gonzalo  Chacón,  y  don  Juan 
de  Borja,  están  encargados  de  vuestra  cus- 
todia. 

D.    CARLOS. 

Podéis  dejarme  solo  cuando  gustéis. 
{Don  Rui  Gómez  y  el  Duque  saludan* 
En  el  fondo  se  ven  varios  caballeros).  Se 
acabó  mi  esperanza ,  Monvel.  Estoy  preso. 

MONVEL. 

Nunca  ha  sido  mas  seguro  el  éxito  de 
xiue;stra  empresa. 

CUADRO    SEXTO. 

Panteón  del  Escorial. 
ESCENA     PRIMERA. 

EL    LICENCIADO    Y    EL    CARDENAL. 
LICENCIADO. 

En  buen  estado,  á  fe  mía,  lleva  la  fá* 
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Lrica  de  tan  solemne  edificio  el  bueno  de 
Juan  de  Herrera. 

CARDENAL. 

Fiel  al  pensamiento  de  su  antecesor 
Juan  Bautista  de  Toledo  ,  lo  desempeña  á 
las  mil  maravillas.  Su  Majestad  está  muy 
satisfecho, 

LICENCIADO. 

Y  debe  estarlo.  Su  Majestad  eligió  el 
sitio    sdgun  ha  llegado  á  mi  noticia. 

CARDENAL. 

Verdad  es.  Con  el  objeto  de  consignar 
religiosamente  la  memoria  de  la  célebre  ba- 
talla ganada  á  los  franceses  en  San  Quintín 
el  dia  lo  de  agosto  de  iSSg,  y  cumplir  al 
mismo  tiempo  el  encargo  que  en  su  testa- 
mento le  dejó  hecho  su  padre  el  Empera- 
dor, que  en  gracia  está,  de  elevar  un  Se- 
pulcro regio  en  que  depositase  sus  huesos 
y  los  de  la  Emperatriz;  su  Majestad  de- 
terminó levantar  este  edificio,  eligiendo 
para  hacello  el  terreno  que  hay  entre  el 
Real  de  Manzanares ,  y  el  monasterio  de 
Guisando. 

LICENCIADO. 

Este  es.... 

CARDENAL. 

El  panteón  de  los  Príncipes.  A  propósi- 
to ,fsefior  Licenciado,  ¿qué  diria  vuestra 
merced  si  dentro  de  pocos  instantes  fuéra- 
mos á  tratar  de  la  suerte  de  alguno  de 
ellos? 
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lICENCIADO; 

Díria  que  no  daba  muchas  esperanzas 
de  buen  éxito  al  que  defendiera  á  su  Al- 
teza, cuando  á  su  defensor  se  le  obliga  á 
hablar  delante  de  su  real  sepultura, 

CARDENAL. 

Es  decir  que  tomáis  desde  luego  la  de* 
fensa  de  su  Alteza. 

LICENCIADO. 

No  he  dicho  tal ,  señor  Cardenal  Espi- 
nosa. Yo  no  acostumbro  á  decir  las  cosas, 
sino  á  hacerksé 

CÁRDENALé 

¿Con  que  lo  haréis? 

LICENCIADO, 

o  no  lo  haré. 

CARDENAL. 

Eso  es  distinto.  No  sacaria  grandes  ven* 
tajas  quien  en  tal  cosa  se  empeñase, 

LICENCIADO. 

Con  todo:  si  el  Príncipe  estaba  ino^ 
eente,  y  á  pesar  de  eso  salia  condenado  por 
la  injusticia  de  sus  jueces ,  le  quedaria  la 
honra  de  haber  llenado  noblemente  su  mi- 
sión* 

CARDENAL. 

Los  hombres  se  equivocan, 

LICENCIADO. 

Y  los  jueces  no  son  hombres  desde  el 
momento  que  se  ponen  á  fallar  sobre  la 
vida  de  un  semejante.  No  deben  atender 
mas  que  á  la  razón  y  á  su  conciencia.  El 
qjue  así  no  lo  hace  es  un  malvado. 
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Soy  de  la  niisma  opinión  de  vuestra 
merced.  Hay,  sin  embargo,  circunstancias 

en  la  vida Suponed  :  la  tranquilidad  de 

un  reino ,  la   paz  de    un  rey :  verbigra- 
cia.,, la  paz  de  nvi estro  augusto  monarca... 

LICENCIADO. 

No  se  debe  comprar  con  un  asesinato.  Si 
por  ser  el  Rey  don  Felipe  II  no  tuviera  yo 
suficiente  valor  pa^a  sostener  en  su  presen- 
cia la  causa  de  un  inocente,  apenas  me  se- 
parara de  su  Majestad  ,  no  me  faltaría  para 
arrancarme  la  lengua  que  habló  y  la 
mano  que  firmp.  Pero,  dejemos  eso  a  un 
lado.  El  Rey, 

CAUDENAIi. 

Ya  llega.  El  hombre,  señor  Licenciado, 
ha  nacido  para  medrar.  Con  una  palabra 
sola  podéis  subir  muy  alto. 

E8GEÍÍA  1% 

FELIPE  SEGUNDO  ,  CARDENAL  ,  RUI    GÓMEZ  ,  Y 
EL    LICENCIADO    BRIVIESCA. 

(El  Cardenal  se  adelanta  á  recibir  al 
R^X^X  deparo  hablad  Rui  Gómez  almdo.) 

CARDENAL. 

Nada  he  adelantado. 

RUI  GOM£Zt 

Peor  para  él. 
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FELIPE  SEGUNDO. 

Señores,  me  hallo  sumergido  en  la  ma- 
yor aflicción. 

LICENCIADO. 

Hablad,  señor:  todos  somos  leales:  tal 
vez  podamos  aliviar  á  vuestra  Majestad  esa 
pesadumbre. 

FELIPE   SEGUNDO. 

El  mal  es  grave ;  pesa  sobre  mi  corazón, 

LICENCIADO. 

¿Cuál  es? 

FELIPE  SEGUNDO, 

Oídme:  conocidos  son  de  todos  los  que 
jme  rodean  los  cuidados  que  me  tomé  en 
la  educación  de  mi  hijo,  el  cariño  que 
siempre  le  tuve,  y  á  pesar  mió  le  tengo. 
y  mi  anhelo  por  su  engrandecimiento  y 
poderío.  Pues  bien  :  desagradecido  á  tan- 
ta solicitud,  ¿cómo  la  ha  pagado  su  Al- 
teza? Con  desprecio,  con  atrevimiento. 
El  pueblo  entero  habla  de  sus  desmanes  y 
desacatos.  Ayer  su  audacia  llegó  al  colmo. 
Irritado  porque  le  negué  una  licencia  que 
me  pedia  para  viajar,  quiso  destruir  la 
lealtad  del  almirante  de  Castilla,  supli- 
cándole que  le  favoreciera  en  la  fuga  que 
intentaba  :  el  almirante  se  negó  á  su  de- 
manda. Celoso  yo  del  honor  de  mi  casa,  le 
hice  arrestar.  Aqui  estamos  reunidos,  se- 
ñores ,  para  fallar  su  suerte;  Dios  solo  sa- 
be el  dolor  que  siento  al  verme  precisado 
á  entregar  á  mi  hijo  á  las  leyes.  Este 
misipo  dolor  me  impide  referir  las  faltas 
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RUI  GÓMEZ. 

Yo  lo  haré,  señor;  y  para  hacello  no 
me  mueve  la  gratitud,  siuo  el  decoro  de 
vuestra  corona.  No  quiero  hacer  mención 
de  los  ultrages  que  su  Alteza  ha  prodigado 
á  muchos  personajes  de  su  corte,  y  aun 
de  su  servidumbre:  no  ha  muchas  noches 
quiso  arrojar  por  la  ventana  al  señor  mar- 
ques de  las  Navas,  y  público  es  el  insulto 
que  hizo  al  seíior  cardenal  Espinosa.  No 
mencionaré  tampoco  el  descrédito  que  tie- 
nen para  con  su  Alteza  los  que  á  ley  de  bue- 
nos católicos  y  rancios  castellanos  veneran 
las  órdenes  del  tribunal  que  tiene  antes 
que  otro  alguno  la  justicia  de  Dios  en  la 
tierra,  y  morirían  gustosos  por  su  estabili- 
dad y  engrandecimiento.  Para  condenar  al 
Príncipe,  ¿no  bastan  acaso  las  pruebas  que 
tenemos  los  secretarios  de  su  Majestad  de 
los  tratos  que  trae  con  el  rey  de  Francia  ? 
Estos  tratos  son  infames ,  poco  decorosos 
al  lustre  de  las  armas  españolas,  que  han 
tenido  siempre  las  lises  francesas  á  los  pies 
del  león  de  Castilla:  y  todo  ¿por  qué?  Am- 
bicioso de  reinar  ,  quiere  arrebatar  la  co» 
roña  de  las  Españas  á  un  T\ey  que  gober- 
nara con  descanso  el  mundo  entero,  Las 
pruebas  de  su  delito  abundan.  Bien  sé  que 
al  dar  mi  parecer  ¡oh  Rey!  voy  á  traspa- 
sar  las  entrañas  del  Padre,  pero  ya  no 
veo  en  Vuestra  Majestad  mas  que  el  encar- 
gado de  velar  por  el  cumplimieiito  de  la¿ 
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leyes.  Vuestra  Majestad  puede  perdonarle: 
yo  noJEl  Príncipe  fomenta  la  rebelión  de 
los  Paises  Bajos;  mantiene  inteligencias  eon 
los  moriscos  de  Granada,  y  forma  tratos 
con  el  rey  de  Francia.  El  Príncipe  debo 
morir:  este  es  mi  parecer. 

LICENCUnO, 

¿  La  muerte  ?  ¿  estoy  soñando  ? 

FELIPB  SEGUJ?íDQ, 

¡Dios  eterno! 

CARDENAL. 

Todavía  puedo  yo  añadir  cosas  á  las  que 
ha  dicho  don  Rui  Gómez,  que  os  harían 
estremecer.  ¿Quien  hay  en  toda  la  corte 
de  España  menos  devoto  que  su  Alteza? 
¿Hay  alguien  que  guarde  menos  mira- 
miento á  los  ministros  del  Altísimo?  ¿En 
cuántas  iglesias  reza  las  oraciones  del  cris- 
tiano? En  ninguna:  y  lleva  este  empe- 
ño á  tal  punto ,  que  el  dia  pasado  ,  ese  dia 
en  que  se  celebró ,  por  la  alta  piedad  de 
vuestra  Majestad,  la  primera  fiesta  al  patrón 
de  la  villa  de  Madrid  San  Isidro,  ni  en- 
tró su  Alteza  en  la  ermita  del  santo,  ni 
tuvo  i  bien  quitarse  el  sombrero  cuan- 
do pasó  por  delante  de  la  puerta.  Pues  es- 
to no  es  nada,  señor:  ¡quiera  Dios  que 
mis  labios  no  tiívibeen  al  referir  una  cosa 
al  parecer  increíble  en  un  cristiano!  El 
Príncipe  ¡  oh  Rey!  habla  con  desprecio  de 
su  religión,  de  esta  religión  católica  que 
es  nuestra  vida  y  nuestra  felicidad.  Apenas 
empuñe  el  cetro  j  los  altares  de  nuestros 
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abuelos  caerán  por  tierra ,  y  el  nuevo  cul- 
to de  Alemania  se  apoderará  de  tan  cristia- 
na monarquía.  Defensor  de  mi  Dios,  már- 
tir ,  si  es  necesario ,  por  defenderle ,  creo 
que  la  muerte  del  Príncipe  es  el  único  re- 
medio á  tanto  mal. 

LICENCIADO. 

También  yo ,  como  individuo  del  conse- 
jo de  su   Majestad,  tengo  derecho,  señor 
Cardenal ,  á  levantar  mi  voz  en  tan  augus- 
to recinto,  y  á  exigir  de  la  justicia  del  au- 
gusto Monarca  español  la    vida  del  prín- 
cipe don  Carlos.  Ningún  favor  debo  á   su 
Alteza:  no    me   mueve  á  defenderle  nin- 
gún sentimiento  de   gratitud,  sino  el  de- 
coro debido  á  la  corona  de  mi  Rey.  ¿En 
donde    están  las  pruebas,   don    Rui  Gó- 
mez, de   los  secretos  tratos  que  el  Prín- 
cipe   trae  con    el   rey    de  Francia  y   I05 
rebeldes  de  Granada?  ¿En  donde  las  de  su 
impiedad,  señor  Cardenal  Espinosa?  ¿Cuál 
es  la  vida  del  Príncipe  ?  Yo  la  sé :  á  los 
desaires  que  diariamente  se  le  hacen   por 
hombres  que  deberían  besar  el  polvo  que 
-  pisa,  ¿puede  responder  con  mas  humani- 
dad que  pidiendo  un  permiso  para  no  im?» 
portunarlos  mas  con  su  presencia?  Público 
es,  señores,  que  las  primeras  lágrimas  de 
piedad  que  mojan  los  altares  de  la  capilla, 
y  los  primeros  rezqs  que  en  ella   se  envian 
á  Dios,  son  del  Príncipe;  y  muy  mal  vie- 
ne este  comportamiento  con  la   intención 
que  se  le  supone  de  echar  por  tierra   las 
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aras  de  sus  abuelos,  y  establecer  en  su  reí¿ 
no  el  nuevo  culto  alemán.  Juro  que  su  Al- 
teza está  ¡nocente  de  los  crímenes  que  se 
le  achacan  :  y  aunque  culpable  fuera  ,  se- 
ñor 5  un  padre  ni  debe  ni  puede  condenar 
á  un  hijo  á  muerte. 

FELIPE  SEGUNDO. 

Dios  os  baga  tan  feliz ,  señor  Licencia- 
do 5  como  placer  me  habéis  dado  en  la  de^ 
fensa  de  don  Carlos,  Mi  corazón  es  honda-» 
doso,  y  en  este  memento  se  ahandona  to- 
do entero  á  la  piedad.  Viva  mi  hijo^  y  te^ 
íiunciaré,  si  es  necesario,  mi  corona,  y 
se  la  pondré  yo  mismo  sobre  la  frente. 

RUI  GÓMEZ. 

Imposible,  señor:  aunque  el  Príncipe 
no  mereciera  la  muerte  por  lo  antes  dicho, 
otro  crimen  ,  señor,  ha  cometido  que  vos 
sabéis  también. 

RUI    GÓMEZ. 

He  oido  decir  ya  el  delito ,  Rui  Gómez; 
es  decir,  lo  que  se  imagina  delito.  Dé  vues* 
tra  Majestad  licencia  al  Principe  para  de^ 
jar  este  pais,  y  después  de  algunos  años  de 
desengaño  y  de  separación  ,  el  rey  don  Fe- 
lipe vivirá  feliz  con  su  hijo. 

CARDENAL. 

Yo  reclamo  ,  señor  ,  en  nombre  del  cie- 
lo, el  desagravio  de  tantos  desacatos. 

RUI  GÓMEZ. 

Ministro  de  las  leyes,  exijo  del  Rey  su 
cumplimiento. 
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LICENCIADO. 

Y  defensor  de  la  humanidad  y  de  la 
itioceneia,  invoco  todos  los  sentimientos 
del  corazón  de  un  padre;  de  un  padre  que 
tiene  entrañas  de  tal.  Si  nadie  me  oye  en 
tan  solemne  ocasión,  reclamo  de  la  justicia 
de  mi  Rey^  que  el  mundo  sepa  que  no  he 
bailado  mis  manos  en  la  sangre  inocente 
de  mi  Príncipe,  y  que  hice  cuanto  estuvo 
de  mi  parte  por  la  conservación  de  sus 
dias.  El  licenciado  Briviesca  sentencia  por 
Jas  pruebas  que  tiene  delante  ;  no  ha  visto 
ninguna  y  no  ha  sentenciado. 

FELIPE  SEGUNDO, 

¡Cuánto  os  agradezco,  señor  Licencia- 
do ,  lo  que  habéis  hecho!  Os  he  conocido 
al  fin,  y  sé  cuanto  valéis.  Déjenme  vuestras 
mercedes  por  un  momento  á  solas:  la  Pro- 
videncia iluminará  mi  entendimiento. 

CARDENAL. 

Acordaos  de  los  uítrages  hechos  á  la  re- 
ligión. 

RUI  GÓMEZ. 

No  olvidéis  que  sois  Rey. 

LICENCIADO. 

El  corazón  os  dirá  que  sois  padre. 
ESCENA    IIL 

FELIPE  SEGUNDO. 

Yá  estoy  solo  en  la  mansión 
Que  recibirá  algún  dia  \ 

De  hielo  la  frente  mia, 
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De  hiela  mi  corazonJ 
Yo  saludo  ¡oh  panteón! 
Con  católica  humildad 
Tu  imponente  majestad , 
Que  en  tu  silencio  profundo, 
Lejos  del  ruido  del  mundo 
Quizá  sabré  la  verdad. 

Don  Carlos ,  el  heredero 
De  tan  vasta  monarquía, 
El  que  tanto  yo  quería^ 
Por  ser  el  hijo  primero, 
Faltando  á  lo  caballero, 
Y  de  su  estirpe  en  mancilla^ 
En  mi  propia  corte  y  villa 
A  mi  amor  desconocido  ^^ 
I^os  ojos  puso  atrevido 
En  la  Reina  de  Castillai, 

¿Cuál  es  aquí  mi  deber 
Como  rey,  como  su  padre? 
El  que  asi  quiere  á  su  madre 
¿Qué  castigo  ha  de  tener? 
Isabel  es  mi  mujer: 
Don  Carlos  me  hace  traición  j¡ 
Quiere  arrojar  un  baldón 
A  mi  fania  conocida.... 
En  poco  tienes  tu  vidz^ 
¡oh  Príncipe  sin  razón  5 

De  este  reyno  dilatado 
¿  No  sabes  quién  es  el  rey  ? 
¿  Ignoras  tú  que  la  ley 
Es  su  capricho,  cuitado? 
¿A  mi  honor  has  atentado  i? 
ílijo  mío  ,  te  engañaste 5 
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Muy  mal  camino  abrazaste 
Para  humillarme ,  doncel ; 
Con  tu  amor  á  mi  Isabel 
Tu  pronta  muerte  juraste. 

Puede  moiir,  bien  está  j 
Mas  cuidado  con  matallo^  f 

Que  és  el  mas  alto  vasallo 
Que  hay  en  mi  reino  y  habrán 
,¿  Y  esta  razón  bastará 
Para  que  viva  ?  no ,  nb  5 
Antes  que  nadie  soy  yo. 
El  verdugo  ya  le  espera  i 
El  Príncipe  Carlos  muera 
Pues  él  fué  quien  me  ofetidió, 

¿Y  si  el  pueblo  amotinado 
A  su  Príncipe  defiende , 
y  en  su  delirio  pretende 
Darle  libertad  osado? 
Eso  no  me  da  cuidado. 
¿Qué  es  el  pueblo  para  mí 
Que  rey  de  España  nací? 
Es  lina  llama  que  crece 

Y  á  un  soplo  desaparece: 
Al  pueblo  nunca  temí. 

Con  todo ,  el  pueblo  es  valiente, 
incansable  si  batalla, 
Si  una  vez  habló   no  calla 
Ett  mucho  tiempo.  Insolente, 
¡Cuántas  veces  de  repente 
Los  hombres  que  proclamó, 

Y  en  sus  hombros  levaíitó  , 
Gritando  venganza  ciego , 
En  lagos  de  sangre  y  fuego 


Frenético  los  hundió! 

Venga  hasta  mí  si  se  alreve ; 
FeHpe  le  desafia, 

Y  ¡ojalá  que  su  osadía 
A  tal  extremo  le  lleve! 
El  pueblo  callarse  debe: 
Cuidado  no  me  sofoque 

Y  mi  justicia  provoque, 
Que  podrá  ser  que  tirano 
A  donde   lleve  la  mano, 
Solo  cadáveres  toque. 

¿Y  la  Reina  no  es  culpada? 
¿  Solo  Garlos  lo  será  ? 
También  ella  le  amará, 
También  será  castigada, 
¿Y  si  la  Francia  insultada 
Con  esta  resolución 
Arma  su  hueste?  El  león 
Que  ha  medio  siglo  la  humilla^ 
Ese  león  de  Castilla 
Hará  trizas  su   pendón. 

Y  del  ministro  de  Dios 

De  aquel  que  su  nombre  toma^ 

Y  tiene  su  asiento  en  Roma 
¿Nada  teméis?  ¿Temer  nos.^ 
Somos  amigos  los  dos, 

Y  es  tan  grande  su  bondad, 
Que  es  su  ley  mi  voluntad; 
Pues  recuerda  que  una  vez 
Cierto  español  su  altivez 
Domó  en  su  propia  ciudad. 

Y  aunque  el  mundo  se  opusiera 
¿Por  eso  yo  temblaría? 
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La  vez  única  sería 

Que  España  al  mundo  temiera; 

Y  ahora  mas  ,  que  su  bandera 
Junto  al  Escalda  se  mece , 

Y  en  Italia  resplatidece 
Con  tan  májico  primor, 
Que  un  brillante  resplandor 
Del  sol  de  España  parece. 

Y  en  Alemania  do  cunde 
De  Lutero  la  ponzoña  , 
La  santa  cruz  de  Borgoña 
Respeto   y  asombro  infunde, 

Y  la  impostura  confunde; 
Que  esta  santa  cruz  es  tal, 

Y  de  brillo  tan  cabal, 

Que  parece  en  noche  oscura 
Ángel  de  luz  y  hermosura 
Lanzado  de  lo  inmortal. 

La  elocuencia  poderosa 
Del  Licenciado  le  ampara  > 

Y  culpable  le  declara 
El  cardenal  Espinosa. 
El  uno  dice  que  es  cosa 
Dura ,  y  hasta  alevosía 

,  Derramar  la  sangre  mia ; 

Y  el  otro,  por  el  contrario,    , 
Sostiene  que  es  necesario 

.  No  tardar  en  ello  un  dia. 
Nada  tengo  que  t^mer : 
El  Príncipe  me  ofendió, 

Y  el  respeto  no  guardó      ■ 
A  su  Reina  y  mi  mujer. 
Yo  cumpliré  mi  deber; 
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Y  te  juro  j  oh  panteón ! 
Con  todo  mi  corazón , 
A  Isabel  que  me  mancilla  , 
A  esa  deidad  de  Castilla 
Dar  también  su  galardón. 

ESCENA  IV. 

DICHO  ,  Y  RUI    GÓMEZ  ,    EL    CARDENAL ,    Y    EL 

LICENCIADO. 

EELIPE  SEGUNDO. 

ftui  Gohiez señor  Cardenal.... 

LICENCIADO. 

¿Ha  decidido  ya  vuestra  Majestad? 

FELIPE  SEGUNDO. 

Sí ,  Licenciado :  he  pesado  bien  vuestras 
íaüones. 

LICENCIADO. 

El  Príncipe  entonces... 

FELIPE    SEGUNDO. 

Gozará  dentro  de  muy  pocas  horas  un 
descanso  etei'no. 

LICENCIADO. 

¡Quiera  lOios  que  vuestra  Majestad  no  se 
arrepieíita  algún  dia ! 

FELIPE  SEGUNDO. 

Para  que  no  tengáis  el  disgusto  de  ver- 
me triste  entonces,  pues  lo  estaré  desde 
hoy ,  podéis  ahorraros  el  trabajo  de  asis- 
tir á  mi  corte  desde  mañana  mismo. 

LICENCIADO. 

Está  muy  bien ,  señor ;  llevo  la  concien- 


cia  tranquila ,  y  la  convicción  de  que  he 
cumplido  como  cristiano  y  como  leal  que 
soy.  No  todos  podrán  decir  lo  mismo. 

ESCEÑA  V- 

DICHOS  ,  MENOS    EL    UCENCIÍDÓ. 
ÍELÍPÉ    SEGUNDO. 

¿  Qué  hora  ? 

RUI  GÓMEZ. 

Las  ocho  de  la  noche. 
FELIPE  SEGUNDO  habla  al  oido  á  Rui  Gómez 
por  alguhoÉ  instantes. 

Silencio ,  sobre  todo ,  y  prontitud.  Sé- 
ñor  Cardenal ,  sed  tan  resuelto  en  vuestras 
oraciones  por  Su  alma,  como  pronto  ha- 
béis estado  en  decidir  su  muerte.  Vámoíios 
á  Madrid,  y  llevemos  al  Licenciado.  ¡Po- 
bre mozo!  ¡qué  poco  entiende  de  acha- 
ques de  palacio ! 


FIN    DEL    ACTO    CüÁKTO. 


(i3o) 

ACTO    QUINTO- 


CUADRO  VII. 

Isabel    de    la    Paz. 

Cámara  de  la  Reina.  A  la  dereclia  del  espec- 
tador, pero  en  el  fondo,  una  puerta.  Al  Ja- 
do izquierdo  un  reclinatorio  y  un  cuadro 
pequeño  de  Sta.  Isabel  de  Portugal.  Riquísi- 
mos sillones.  Una  mesa  algo  retirada  del  re- 
clinatorio, en  la  que,.^stán  algunos  libros, 
la  corona,  el  cetro  y  el  manto. 

ESCENA    I. 

ISABEL,  al  cuadró  cíe  santa  Isabel, 
Mujer  de  adoración ,  santa  bendita, 
Del  tirano  Dionís  mártir  y  esposa , 
A  tí  doblega  su  cerviz  contrita 
Una  mujer  ,  por  su  desgracia ,  hermosa. 

En  lo  mas  bello  de  tu  edad  dejaste 
La  tierra  generosa  en  que  naciste, 
Y  en  la  corona  que  á  tu  sien  orlaste 
El  laurel  de  los  mártires  ceñiste. 

Llena  de  aplausos,  de  laurel  y  de  oro, 
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Al  trono  portugués  te  alzó  la  suerte, 

Y  víctima  infeliz,  nadando  en  JIoro , 

De  angustia  llena  te  encontró  la  muerte. 

Yo  de  las  tristes  márjenes  del  Sena 
Vine  también  al  suelo  castellano, 

Y  de  aplauso  y  laurel  y  de  oro  llena, 
Uní  mi  diestra  á  poderosa  mano. 

Desde  entonpes ,  ya  Reina ,  el  alma  mia 
De  quietud  y  contento  deseosa, 
Solo  halló  en  el  dosel  honda  agonfa. 
¡  Ay  !  ¡  infeliz  de  la  que  nace  hermosa  ! 

Tu  desde  el  trono  portugués  bajaste 
Al  frió  hueco  de  la  tumba  triste; 
Tú  desde  el  ataúd  te  levantaste 

Y  á  la  eterna  mansión  de  Dios  subiste; 

Y  en  ella  puesta ,  devoción  del  hombre, 
Luz  bienhechora  al  mundo  derramando, 
El  mundo  entero  eternizó  tu  nombre, 

Y  siempre  y  como    Dios  te  está  adorando. 
Yo  desde  el  trono  castellano  ¡oh  santa! 

Descenderé  también  :  mi  sepultura 
No  dejaré,  ni  con  ligera  planta 
Podré  subir  á  tan  sublime  altura. 

En  cambio,  mi  existencia  maldeéida, 
Santa  Reina,  será:  tal  vez  la  losa 
De  mi  sepulcro  rota,  escarnecida. 
¡  Ay!  ¡infeliz  de  la  que  nace  hermosa! 

¿De  qué  ha  servido  á  la  ventura  mia 
Esta  hermosura  candida  que  fuera 
El  noble  orgullo  de  la  Francia  un  dia , 
La  gloria  y  paz  de  la  nación  Ibera  ? 

¿  De  qué  ha  servido  la  real  diadema 
Que  ceñí  ügerísima  á  la  frente, 
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El  gusto  de  maiidar,  y  el  grato  emblema 
De  paz,  de  paz  á  la  española  gente? 

¿De  qué  ha  servido?  de  desgracia  y  lutOj, 
De  eterno  sinsabor,  de  desastrosa, 
Infausta  vida  ,  de  aflicción  sin  fruto. 
5  Ay!  ¡  infeliz  de  la  que  nace  hermosa! 

ESCENA    II. 

ISABEL    Y    LEONOR. 
LEONOR. 

Perdómene  vuestra  Majestad  sí  me  he 
atrevido  á  entrar  sin  su  licencia.  Estaba  en 
ese  aposento  cercano,  esperando  á  que  me 
llamarais  ,  y  he  tenido  miedo.  No  sé ;  me 
parece  que  tiene  el  palacio  esta  noche  un 
aspecto  tan  triste,  que  espanta. 

ISABEL. 

Has  hecho  bien ,  querida  mia :  no  sé 
como  pagar  la  amistad  que  me  profesas. 
Tal  vez  eres  la  única  que  de  todas  veras  y 
de  corazón  compadece  mis  penas. 

LEONOR. 

Eri  esto  ¡  oh  Reina !  no  hago  mas  que 
corresponder  á  la  fineza  que  me  hicisteis 
en  la  .capilla. 

ISABEL. 

Tú  sola  sabes... 

LEONOR. 

Y  está  mejor  guardado  vuestro  secreto' 
en  mi  corazón ,  que  un  muerto  en  su  se- 
pultura. 
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ISABEL. 

NI  él  lo  sabe ,  Leonor :  no  lo  sabrá  ja- 
mas;  yo  te  lo  juro. 

LEONOR. 

Hay  una  situación  en  la  vida  que  discul- 
pa cualquiera  confesión.  Un  moribundo 
tiene  el  derecho  de  hacerlo  todo  sin  que 
nadie  se  enfade  ni  se  enoje.  Arrojado  en 
el  lecho  de  muerte,  teniéndole  ya  agar-- 
rado  de  los  cabellos  la  mano  de  la  Provi- 
dencia,  para  que  se  presente  en  el  tribu- 
nal de  Dios  á  dar  cuenta  estrecha  del 
viaje  de  la  vida ,  ¿  qué  persona  toma- 
ría enfado  si  en  sus  últimos  momentos 
el  nioribundo  mortjficára  su  orgullo?  Pues 
bien  5  señora ,  en  esa  situación  podéis  en- 
contraros ;  en  esa  situación  tremenda  ;  en 
esa  situación  de  vida  ó  muerte  en  que  el 
hombre  tiene  su  pensamiento  en  Dios,  y 
su  esperanza  en  .el  mundo,  podréis  decía-? 
rarle  francamente,  sin  escrúpulo  ni  ver-^ 
güenza,  la  pasión  que  por  él  alimentabais: 
no  es  la  mujer  la  que  tal  secreto  entonces 
le  manifiesta;  es  la  víctima  que  señala  ei 
motivo  del  sacrificio. 

ISABEL. 

¿Con  que  tú  crees,  Leonor,  que  pron- 
to me  hallaré  en  estado  de  decir  a!  Prínci- 
pe :  ^'yo  te  amo?"  ¿Sabes,  Leonor ,  que 
üu  yo  te  amo  será  sublime  entonces?  A  un 
lado  el  Rey,  el  Cardenal,  tú  sosteniendo 
mi  cabeza,  es  decir:  la  amistad  derraman- 
do lágrimas  sobre  la  víctima.  Al  otro  lado 
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el  sacerdote;  á  mis  pies  un  hombre  pálido, 
desencajado ,  que  no  separa  sus  ojos  de  los 
mios.  ^í  Quién  será?  Yo  me  incorporo  en 
el  lecho  de  muerte:  el  hombre  de  los  pies 
me  presenta  su  mano ;  yo  ,  á  pesar  del  mo- 
vimiento convulsivo  que  me  agita ,  la 
acepto  y  la  estrecho  contra  mi  corazón. 
El  Rey  me  compadece  y  se  sonríe;  el  minis- 
tro de  Dios  va  á  darme  el  pan  de  la  salva- 
ción, mis  labios  se  abren  ,  y  un  yo  te  amo^ 
Carlos^  se  escapa  involuntariamente  de 
ellos.  ¿Sabes  que  ese  yo  te  amo  y  Leonor, 
debe  ser  sublime  entonces  ?  debe  abrasar 
como  una  hoguera,  dar  frió  como  lo  dan 
los  hielos  de  diciembre,  terrible;  estreme- 
cer, como  si  le  quitaran  á  un  mancebo  sus 
ri:^ados  cabellos  uno  á  uno :  yo  te  amo  en- 
tonces, debe  ser  la  muerte  en  el  mundo; 
la  felicidad  en  el  cielo.  Yo  te  juro,  Leo- 
nor, que  pocos  momentos  antes  de  mi 
muerte  le  diré...  yo  te  amo. 

I.EONOR. 

Y  veréis  ¡  oh  Princesa  !  como  las  lágri- 
mas del  Príncipe  llegan  hasta  vuestra  mar 
no ,  y  las  sentís  en  lo  mas  hondo  del  cora- 
zón. 

ISABEL, 

Ha  mucho  tiempo^  Leonor,  que  las  sien- 
to. Ha  mucho  tiempo  que  vi  en  su  sem- 
blante el  fuego  que  devora  sus  entrañas,  y 
le  compadecia.  Le  compadecía  porque  en- 
tonces no  le  amaba.  Pero  esta  compasión 
desapareció :  no  quiero  repetir  lo  que  ha 
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quedado  en  su  lugar.  Tú  y  la  capilla  de  pa- 
lacio lo  sabéis.  ¡Ay!  ¡Ay! 

LEONOR. 

¿Sentís  algo? 

ISABEL. 

No  :  tengo  muy  oprimido  el  corazón. 
{abre  la  ventana  y  se  sienta.)  ¿Sabes ,  Leo- 
nor, que  hace  una  de  aquellas  noches  que 
convidan  á  la  meditación  y  á  los  recuer- 
dos? ¡qué  azul  tan  claro  y  tan  brillante! 
¡  qué  silencio !  no  le  turba  ni  el  suspiro  de 
un  mancebo   enamorado. 

LEONOR. 

Parecida  es  en  verdad  ¡oh  Reina!  á  las 
que  pairábamos  cuando  íbamos  á  la  fron- 
tera. 

ISABEL. 

Tienes  razón,  Leonor;  pero  falta  aque- 
lla canción  con  que  nos  regalaba  los  oidos 
el  desconocido  viajero  que  á  todas  partes 
nos  seguia. 

LEONOR. 

Fácil  es  enmendar  su  falta.  Oid  :  {canta  ) 

*'En  trono  de  oro  subida  la  hermosa 
«Que  vino  á  Castilla  de  extraña  nación  , 
«Olvida  al  mancebo,  de  mando  ganosa  , 
«Que  niño  la  adora  con  loca  pasión. 

«Quizá  una  diadema  trocó  su  albedrío: 
«¡  Oh  niña  !  te  engaña  quizá  tu  altivez : 
«El  trono  que  pisas  también  será  mip, 
«Tu  feudo,  tu  suerte^  tu  vida  tal  vez. 

«La  venda  á  tus  ojos  arranca,  cuitada; 
«Sé  dócil  al  ruego  del  pobre  cantor; 
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«Del  trono  desciende,  belleza  adorada, 
«Que  es  vida  muy  dulce  la  vida  de  amor. - 

ESCENA   III. 

LEONOR,    ISABEL    Y     MONVEL. 
ISABEL. 

¿  Quién  es?....  ¡ah!  eres  tú,  Armando, 
¿  qué  quieres  ? 

MONVEL. 

Señora :  tal  vez  pierda  ahora  la  amistad 
de  la  Reina  de  España,  de  la  que  fué  or- 
namento de  París,  y  la  mas  hermosa  entre 
las  hermosas  de  Francia:  pero  ¡oh  Reina! 
un  amigo  tiene  tanto  poder  sobre  nos- 
otros  

ISABEL. 

No  te  entiendo....  habla.. .o 

MONVEL. 

El  Príncipe.... 

ISABEL. 

Ha  marchado....  La  Providencia  le  guie^ 
y  le  haga  tan  feliz  como  yo  soy  desgra- 
ciada. ^ 

MONVEL. 

El  Príncipe  no  ha  marchado  todavía : 
apenas  amanezca  dejará  para  siempre  est^ 
alcázar,  y  á  los  pocos  dias  estará  fuera  de 
estos  reinos.  El  Príncipe  ha  comprado  con 
dádivas  la  libertad  de  poder  recorrer  toda 
la  noche  este  palacio. 


ISABEL, 

Decidle  que  no  olvide  visitar  el  altar 
de  Santa  Isabel  de  Portugal. 

MONVEL. 

Y  como  el  rey  ha  salido  á  las  once  de  la 
mañana  para  el  Escorial,  y  no  ha  vuelto 
todavía  ni  es  probable  que  vuelva ,  su  Al- 
teza desearía  despedirse  de  vuestra  Majes- 
tad. 

ISABEL. 

Imposible. 

MONVEL. 

Al  darme  tan  espinosa  comisión  mp  dijo 
su  Alteza  que  recordase  á  vuestra  Majes- 
tad el  silencio  de  tantos  años  y  su  obe- 
diencia.... 

ISABEL. 

Leonor,  ¿  qué  debo  hacer  ? 

MONVEL. 

Por  lo  demás:  nada  me  cuesta  repetir  al 
Príncipe  la  única  palabra  que  habéis  pro- 
nunciado. Esta  palabra  resonará  con  es- 
trépito en  el  corazón  de  su  Alteza,  y  con- 
tribuirá 4  aumentar  la  aflicción  que  le  de- 
vora. 

ISABEL. 

¡Armando!  ¡Leonor  mia! 

MONVEL. 

Apenas  brille  el  nuevo  dia  ya  habremos 
dirigido  á  este  alcázar  nuestra  últinia  mi- 
rada. Los  secretos  se  habrán  quedado  den- 
tro de  este  recinto. 
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ISABEL. 

La  situación  de  su  Alteza  me  aflige  de- 
masiado,  pero..... 

MONVEL. 

El  corazón  de  doña  Isabel  de  la  Paz  es 
ya  muy  parecido  al  de  su  marido  el  rey 
don  Felipe  lí.  Doña  Isabel  ya  no  sabe  con- 
solar á  los  desgraciados ,  ni  derramar  una 
lágrima  por  ellos. 

ISABEL. 

¡La'griraas!  ¡cómo  han  de  salir  sino  es- 
toy sola  ?  [dan  las  doce)  Las  doce, 

MONVEL. 

Tres  horas  nada  mas  nos  quedan. 

ISABEL. 

Que  venga. 

MOKVEL. 

Díqs  os  haga  lan  feliz  como  merecéis. 
ESCENA   IV. 

ISABEL    Y     LEOJíOR. 
ISABEL. 

Leonor ,  no  te  separes  de  mi  lado,  ¡Dios 
mió !  ¡Dios  mió !  {se  sienta  en  un  sillón,) 
{Después  de  algunos  momentos  de  silencio^ 
se  presenta  el  Príncipe). 

ESCENA  V, 

ISABEL ,   DON  CARLOS ,  Y  LEONOR  retirada. 

La  princesa  continúa  sentada  en  su  sillón^ 
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y  permanece  largo  rato  sin  atreverse  á  mi- 

rar  al  Príncipe. 

CARLOS. 

Las  doce  son,  y  cumplida 
Mi  palabra  ha  de  quedar. 

ISABEL. 

Os  estoy  agradecida. 

CARLOS. 

Mañana  habré  de  marchar 
Aunque  me  cueste  la  vida^ 

Mañana  abandonaré 
La  tierra  donde  nací , 
Y  tanto  afán  padecí; 
Donde  amante  os  esperé; 
Donde  Príncipe  os  perdí. 

Esa  corona  luciente 
Que  cerca  tenéis  5  holló 
Mi  existencia  horriblemente; 
Que  al   brillar  en    vuestra  frente 
Mis  esperanzas  hundió. 

Desde  entonces  fi^é  tormento 
Mi  vida  ,  tormento  horrible ; 
Barquilla  frágil  al  viento 
Entregada  mas  violento. 
Vivir  sin  vos  imposible. 

Mil  veces  en  el  delirio 
Que  mi  ser  atormentaba 
La  muerte  loco  buscaba, 
Greí  que  de  tal  martirio 
Con  la  muerte  me  libraba. 

No  lo  pude  conseguir: 
Vive  el  preso ,  y  enojado 
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De  tanto  hierro  y  candado, 
Desea  tal  vez  morir 
Para  descansar.  ¡Cuitado! 

Al  ver  la  muerte  cercana 
Que  va  á  dar  fin  á  su  ser , 
Su  deseo  es  sombra  vana 
Que  disipa  la  mañana : 
Quiere  vivir  para  ver, 

ISABEL. 

Esas  cosas  olvidemos, 
y  jamas  las  recordemos, 

CARLOS. 

A  despedirme  de  vos.... 

Ya  nunca  inas  nos  veremos. 

ISABEL. 

Así  lo  permita  Dios. 
¿  Partís  hoy  mismo  ? 

CARLOS. 

Sí,  á  fe, 
Esa  mi  palabra  fué ; 
Hoy  mismo  al  nacer  el  sol 
Para  siempre  dejaré 
Este  mi  reino  español. 

Y  el  corazón  traspasado , 
Y  la  esperanza  perdida  , 

Al  norte  iré  despechado  , 
Pues  aquí  dejo  encerrado. 
El  tesoro  de  mi  vida. 

Y  en  sus  montes  que  hasta  el  cielo 
Levantan  la  erguida  cumbre 
Habré  de  buscar  consuelo 

A  mi  ardiente  pesadumbre 
Coa  sus  pedazos  de  hielo. 
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Y  con  ellos  terhplaré 
El  ardor  que  me  sofoca , 
Aunque  temo,  por  mi  fe^ 
Que  su  nieve  sea  poca 
Para  el  fuego  que  tendeé. 

Y  libre  allí  de  temor  , 
Sin  candados  ni  cerrojos 
Podré  recordar  mi  amor, 

Y  dar  suelta  á  mi  dolor 
Con  el  llanto  de  mis  ojos. 

¿Sabéis  lo  que  llevo  aquí? 
La  prenda  de  compasión,... 

ISABEL. 

¿De  compasión  ?  Yo  os  la  di;... 

tlARLOá. 

Y  jamás,  lo  juro  ,  sí  ,* 
La  olvidará  el  corazóíi. 

¡SABEL. 

Carlos,  óid:  mi  memoria 
Tal  ve2i  allá  perderéis  ; 
Quizá  en  el  norte  olvidéis 
De  vuestra  pasión  la  historia  j 

Y  en  esto  muy  bien  haréis. 
Mas  ¡  ay  Dios !  en  galardón 

De  mi  funesta  amistad 
El  sepulcro  visitad 
De  mi  padre,  y  mi  perdón 
D^  sus  restos  implorad. 

CARLOS. 

¿Perdón  ,  Princesa?  ¿de  qué?. 
¿  Dichoso  por  fin  seré  ? 

ISABEL. 

¿Quién  os  dijo  tal? 


CARLOS. 

¡Dios  santo  ! 
¿Por  qué  vertéis  ese  llanto  ? 

ISABEL. 

Basta ,  Carlos. 

CARLOS. 

Callaré. 

¿Os  acordáis  de  aquel  dia? 
Yo  me  acuerdo  todavía  , 
En  que  ya  su  soberana 
Nuestra  gente  castellana 
Por  vez  primera  os  veía  ? 

Marchaban  á  vuestro  lado 
Con  vestidos  de  brocado 
Los  grandes  de  dos  en  dos, 

y  á  cada  estribo  un  criado 

¡Ibais  hermosa,  por  Dios! 

El  Refy  Felipe  marchaba 
Allí  también....  aguardad,.,* 
Allí  también  cabalgaba 
Aquel  doncel  que  esperaba 
La  suma  felicidad. 

A  nadie  casi  miró  , 
La  frente  no  levantó 
De  la  tierra  que  rompía 
Su  corcel....  con  todo  via 
La  belleza  que  perdió. 

Al  pueblo  que  os  victoreaba 
Tal  vez  con  envidia  vi, 
Que  el  pueblo.,.. 

ISABEL. 

Mis  hijos....  sí. 


/  ^ 


CARLOS. 

Por  su  madre  os  aclamaba  ; 
¿No  le  oísteis?  ' 

ISÁBEIi. 

j  Ay!  le  oí. 
¡Qué  dulce  es>  Carlos,  su  acento 
Cuando  es  de  amor  y  contento! 
j  Qué  terrible  su  clamor 
Si  cambia  en  odio  su  amor ! 

CARLOS. 

Dejemos  eso. 

ISABEL. 

Ün  moment<:>. 
¿  No  recordáis  vos  agora 
El  dia  en  que  os  proclamaron 
Por  Príncipe  y  os  juraron  ? 

CARLOS. 

Solemne  fiesta ,  señora  ; 
Allí  todos  OS  miraron. 

ISABEL. 

El  templo  estaba  suntuoso,... 
De  cuando  erí  cuando  sonaba 
El  cántico  misterioso 
Que  ante  el  altar  religioso 
Coro  al  Señor  levantaba. 

En  un  dosel  soberano, 
Sentado  en  dorada  silla, 
¡  Oh  Príncipe  castellano  ! 
La  nobleza  de  Castilla 
Rendida  besó  tu  mano. 

Y  en  medio  de  tanta  gente  ^ 
De  tan  limpios  escusones 
Y  no  comprados  blasones, 
I 


Al  brillo  de  Vuestra  frente, 
Robasteis  los  corazones. 

Y  allí  también  se  bajó 
Tal  frente  que  á  nadie,   no, 
Ha  cedido  en  arrogancia; 
Una  Princesa  de  Francia 

La  mano  Vuestra  besó. 

CARLOS. 

Y  al  sentir  que  la  oprimia 
Boca  tan  hermosa  y  pura, 
El  sentimiento  tenia 

De  que  tan  noble  hermosura 
No  era  por  desgracia  mia. 

ISABEL. 

Hablad  mas  bajo  :  Leonor 
Está  muy  cerca,  y  oirá, 
Don  Carlos  j  nuestro  clamor. 

CARLOS. 

¿  Y  ella  sentido  no  habrá 

Lo  que  es,  Princesa,  el  amor? 

¿  No  recordáis ,  Isabel , 
Vuestro  viaje  á  la  frontera? 

¿En  el  camino do  quiera 

No  escuchabais  un  doncel 
Y  una  canción  lastimera  ? 

¿Y  la  sentida  canción 
Nada,  Isabel,  os  decia 
De  muy  callada  pasión? 
¿No  os  daba  melancolía 
Ni  tristeza. al  corazón? 

ISABEL. 

Por  la  noche  la  escuchaba 
En  una  ventana  puesta  j 


Y  el  alma  se  me  arrobaba  , 

Y  al  pobre  cantor  le  daba 
Un  suspiro  por  respuesta, 

Y  después  que  el  trobador 
Dejaba  de  perturbar 
El  sueño  consolador, 
Yo  nunca  pude  olvidar 
Su  cantiga  de  dolor. 

CARLOS. 

¿Queréis  oiría  de  nuevo? 
¡  Qué  placer  en  ello  pruebo  ! 

ISABEL. 

¿  El  trovador  erais  vos  ? 

CARLOS. 

La  canción  es  de  los  dos. 

ISABEL. 

Sí;  grabada  aqui  la  llevo. 

CARLOS. 

En  trono  de  oro  subida  la  hermosa 
Que  vino  á  Castilla  de  extraña  nación 
Olvida  al  mancebo  de  fama  ganosa 
Que  niño  la  adora  con  loca  pasión. 

Quizá  una  diadema  trocó  su  albedrio, 
¡Oh  niña!  te  engaña  quizá  tu  altivez  : 
El  trono  que  pisas  también  será  mió , 
Tu  suerte  futura ,  tu  vida  tal  vez. 

La  venda  á   tus  ojos   arranca  ,  cuitada, 
Sé  dócil  al  ruego  del  pobre  cantor: 
Del  trono  desciende  belleza  adorada, 
Que  es  vida  muy  dulce  la  vida  de  amor. 

ISABEL. 

¡Qué  feliz  es  la  aldeana 
Que  á  SU  rústico  pastor 
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Puede  mirar  sin  rubor 
A  la  luz  de  la  mañana, 

Y  confesarle  su  amor ! 

¿  Qué  tengo  en  el  mundo?  nada  ,^ 
Una  maldita  hermosura, 
Una  corona  dorada  , 
Tal  vez  del  mundo  envidiada , 

Y  una  vida  de  amargura. 
Tengo  un  amor  infernal , 

Y  una  razón  muy  cabal 
Para  atormentarme  ;  sí : 
¿Por  qué,  Dios  santo,  nací 
Para  sufrir  tanto  mal? 

Para  tanto  mal  ¿qué  ha  hecho 
Esta  mujer?  En  su  pecho 
Secreto  amor  abrigó  , 
Mas  á  un  hombre  que  no  amó 
Le  dio  la  mitad  del  lecho, 

CARLOS. 

Me  han  robado  la  ventura, 

ISABEL. 

Mal  haya  amen  mi  hermosura, 

CARLOS. 

¡  Qué  venturosa  es  la  vida 
Si  se  goza  embellecida 
Del  amor  por  la  ternura! 

Dos  amantes  son  un  ser: 
Son  el  rocío  y  la  flor; 
Sin  aquel  no  ha  de  poder 
Esta  en  frescura  y  olor 
En  los  verjeles  crecer. 

De  los  dos  solo  uno  mira ; 
No  tienen  mas  que  un  aliento  j 
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Uno  solo  el  sentimiento; 
"   Uno  solo  el  que  respira , 

Y  uno  su  pensamiento. 
Separados  vivirán, 

Uno  en  Francia,  otro  en  Leon| 

Y  nunca  se  apat'tarán ; 
Que  siempre  unidos  están 
Dentro  de  su  corazón. 

Vivir  la  vida  de  amar 
Es  vivir  en  otra  esfera  , 
En  otro  mundo  habitar , 
En  la  mansión  hechicera 

De  Dios  eterno  morar 

Doblo  ante  vos  la  rodilla ; 
{Se  arrodilla^  y  permanece  asi  hasta  con- 
cluirse el  acto). 

Regia  cabeza  se  humilla 
A  vuestros  pies...  por  favor, 
Decid....  te  profeso  amor.,.. 
Reina  augusta  de  Castilla. 
Y  satisfecho  y  gozoso  , 
Este  reino  poderoso 

Y  mi  patria  dejaré  , 

Y  si  os  place,  no  daré 
Siquiera  un  ay  doloroso..,. 

ISABEL. 

Incauto  ¿  qué  me  pedís  ? 
Mi  horrible  condenación : 
Sois ,  Carlos ,  mi  perdición  : 
A  desgarrarme  venís 
¡Oh  Príncipe!  el  corazón. 

¿  Sabéis ,  sabéis  lo  que  siento  ? 
No  lo  sabéis,  desgraciado.... 


Si  lo  supierais...,  ¡  Cuitado! 
A  esta  infeliz....  ni  un  momento 
Os  hubierais  acercado. 
[En  este  momento  se  presentan   en    la 
puerta  Felipe  II y  don  Rui  Gómez ,  con  sol- 
dados y  un  verdugo  ). 

¡Dios  eterno!.,,,  están  allí....¿ 

Carlos,  Carlos yo  te  adoro. 

{Cae  arrodillada  junto  á  don  Cdrlos)^ 

CARLOS. 

Gracias  á  Dios  que  existí. 
Derrama,  hermosa,  tu  lloro, 
Y  haz  que  caiga  sobre  mí. 

FELIPE  SEGUNDO. 

t)on  Rui  Gómez,  allí  están *..« 
Ya  no  soy  padre ,  soy  Rey. 

RUI  GÓMEZ. 

¡  Grande  ha  sido  su  desmán  ! 

FELIPE  SEGUNDO. 

Sobre  ellos  caiga  la  ley.,.¿. 
¡Dios  los  salve ! 

RUI  GÓMEZ. 

Morirán. 
{Se  adelanta   con  el   i^erdugo  hacia  los 
Principes^   y  al  desenvainar  aquel   el cU" 
chillo  cae  el  telón). 

FIN. 


